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«Vuestro dolor 
es la ruptura de la concha 
que encierra vuestra comprensi6n.
Así como tiene que abrirse el hueso de las imitas
para asomar su corazón al sol,
asi os es preciso conocer el dolor.
Pero si supierais mantener el corazón siempre 
extasiado ante la maravilla diaria de vuestra 
propia vida,
vuestro dolor no os parecería menos maravilla 
que vuestro gozo
Y aceptaríais las estaciones del corazón 
asi como habéis aceptado siempre
las estaciones que pasan sobre vuestros campos
Y permaneceríais serenamente vigilantes 
durante los inviernos de vuestro pesar."

KAHLIL GIBRAN l «El profeta.»

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



1 n d i c e

INTRODUCCION. pAfi
- El dolor ......................................  1
- Finalidad de este trabajo ... .................  2

I : EL HEDONISMO FREUDIANO.
- P an sexual i smo a panhedonisrao? .............. 6

Sexualidad .................................... . 7
- Principio del placer ........... .............. 9
- Principio de la realidad ....... .............. 10
- Realidad del principio del placer ............. 11

II i LA REVOLUCION EXISTENCIAL,
Antítesis freudiana ........................ .... 15

- Existencial, no existencialista .............. 17
- Angustia ...................................... 17
- Ser - hacerse ... ..................... 19
- Responsabilidad ................................ 2o
- Ser-en-el-raundo .................................21

III : LA SINTESIS DE FRANKL.
1.- El hombre.

Dinatnicidad existencial .......... ........... 23
- Triple estrato; @ somático

@ psíquico
@ espiritual ................ 24

- Temperamento y carácter .....................  26
Persona y personalidad ................ ...... 26

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



27
28
29
30
31
32
34
35

37
37
38
38
39
40
41
41
42
43
44
46

48
49
50
51

51
54
55
56
56
57
57
58
58
59

60

62
63

Condictonalidad; filogenética
ontogenética ......... .

- El destino ..................................
- Destino y libertad ........................
- Ambiente y mundo ...........................
- Libertad para ..............................Ser-responsable .... .....................
- Ser .... ...................................
- Unidad del dolor en la unidad del hombre ...

2.- Dolor x sufrimiento.
- El dolor ..................................

Variedad de dolores ........................
Sufrimiento ......... ...... ...........
Clases de sufrimiento ............ .........

- Estado de emergencia corporal .............
- Dolor y pena ..............................
- Falta de sentido ...........................
- Vigencia del principio del placer ...... ...
- Placer, consecuencia y finalidad ..... .
- El neurótico y el placer ..................
- Refutación del hedonismo ..................
- Teoría evolucionista del dolor ...... ......

3.- El sacrificio.
- Sufrir con sentido ........................
- Dolor necesario ............................
- Trascender el sufrir .................. .

Objetividad axiológica .....................
Clases de valores; @ de creación

© de vivencia 
@ de actitud .... ......

- Tensión pática y deber-ser .................
Sufrir con sentido es: @ autocrearse ......

@ crecer ......... ..
@ madurar ...........
@ enriquecerse ......

- Falsificación del sentido del sufrir;
@ escapismo ............
@ masoquismo ...........
@ autismo .........

- Tendencia a la felicidad ........ ........
4.- El sentido del sufrir.

- Sufrir, pregunta existencial ........ ......

CONCLUSION j Sufrir es ser
BIBLIOGRAFIA ............

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



El dolor.

Sufrir, problema eterno y siempre actual. Qué no 
se ha dicho, qué no se ha escrito sobre el problema del sufri
miento? Y es que el dolor es una experiencia vital, es la en
fermedad de nuestros hijos, es el accidente del amigo, la muer 
te de nuestros padres, el fracaso de nuestras ilusiones, la 
angustia de la existencia... nDe la abundancia del corazón 
habla la boca", dijo Jesucristo, Y el hombre, rebosante del 
dolor cotidiano, ha hablado y escrito de su sufrimiento, ha 
tratado de penetrar su sentido, su interrogación -interroga
ción acuciante, vital, Mas, a pesar de todo, el dolor sigue 
manteniéndose .oomo un sarcasmo de la existencia, como un pez 
que se escurre a todas nuestras investigaciones «el avión que 
se estrella, o la náusea existencial que nos persigue en una 
tarde de domingo. “Eternidad, insondable eternidad del dolorj" 
-que decía el gran Azorin-. ^Progresará maravillosamente la 
especie humana; se realizarán las más fecundas transformacio
nes. Junto a un balcón, en una ciudad, en una casa, siempre 
habré un hombre con la cabeza meditadora y triste, reclinada 
en la mano, lío le podrán quitar el dolorido sentir.*

Desde los angustiantes gemidos de Job -por qué, 
Señor, por qué?, hasta la distensión lacerante del existencia- 
lista ante la nada, todo hombre sobre la tierra ha vivenciado 
en sí el latigazo del dolor, la presión del sufrimiento. Se 
busca, se palpa tanteando la solución... que vuelve la espalda
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Así, el dolor se multiplica, se hace doble dolor, pues oprime» 
y se esconde, nos hiere y calla ante nuestra pregunta:

ME1 dolor, como tal, es doblemente doloroso porque al mis
mo tiempo es un enigma atormentador. No s61o el propio do
lor, sino también el de I03 demás, incluso el de los ani
males, nos plantea, por virtud de la compasión, una pretun- 
ta que brota del mismo sentimiento y después se expresa en 
fórmulas más o menos racionales, sin que por eso represen
ten la respuesta de la inteligencia al sentimiento. Quien 
compasivamente se representa el dolor anónimo de toda la 
humanidad, quien sabe escuchar el grito de dolor de toda 
la creación pidiendo su redención, percibe en este "cri 
de coeur" el carácter ineludible del dolor, sólo compara
ble a la pregunta por el sentido de la enfermedad, de la 
muerte, del mal y del pecado." (1)

No necesitamos traer estadísticas para probar la 
universalidad e intensidad del dolor humano. Apelamos a la ex
periencia personal, a la experiencia de cada uno. Porque es algo 
comprobado científicamente que la vida personal de cada hombre, 
día a día, se llena con más momentos de dolor que de placer.Y 
es que llevamos el germen del dolor en nosotros mismos, como 
compañero inseparable de todas nuestras jornadas. El payaso que 
ríe hacia fuera y llora tras sus colorines se ha convertido en 
tópico y en símbolo. Pero, ante todo, es una realidad palpitan
te, es "el dolor nuestro de cada día”, es... nuestro mismo vivir

Finalidad de este trabajo.
Cuál es el fin que perseguimos con este trabajo?

Pues es tanto lo que se ha escrito sobre el dolor que corremos 
el peligro de repetir absurdamente ideas manidas, de manejar 
tópicos vulgares o -lo que seria peor- pretender una origina
lidad revolucionaria, que aspirara a decir la primera y la últi
ma palabra sobre este problema vital. No. Nuestra finalidad es

(1) BUITENDIJK, F.J.J.i "El dolor." Madrid, 1958. - p. 37
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al mismo tiempo más modesta y más ambiciosa

Pretendemos, en primer lugar, buscar una integración 
entre psicología y filosofía. Si hay derecho a hablar de sínto
mas de un tiempo, nosotros pondríamos como herejía característi
ca de nuestra época el afán de reducir, el afán de profundizar 
en un punto, el ansia de independencia y especialización en el 
campo científico. Solemos decir que una cienfiia ha llegado a 
mayor de edad cuando se basta a si misma, cuando puede prescin
dir de todas las demás cieneias para ahondar ella sola en el 
cultivo de su parcela científica. Pero esto, si por una parte 
tiene sus ventajas y es una realidad deseable, por otra parte 
es el engaño mayor al que nos podemos llamar, y trae inmensos 
inconvenientes. Porque si hay algo que repugne a la naturaleza 
es el atomismo, es la desintegración de los seres en partículas 
y conceptos, en esencias y existencias, como si la vida no fue
ra un uno total, amónico y continuo* Y, aunque pueda herir sus
ceptibilidades o creencias, afirmamos que e3 un absurdo pensar 
que la filosofía nos va a mostrar el hombre completo. Tan absur
do como decir que la psicología se basta para cumplir este come
tido, o incluso que esa ciencia a la que llamamos antropología 
(anthropos “ hombre) es en realidad la “ciencia del hombre”, es 
decir, la que nos va a explicar en su totalidad lo que es el 
hombre. Todas estas ramas científicas pretenden tener la verdad 
sobre el hombre. En realidad, todas nos muestran un aspecto hu
mano que, como tal, no es el hombre. Porque el hombre es lo uno 
y lo otro, es filosofía si, pero también es psicología y antro
pología. Y a estas tres ciencias podríamos añadir todavía algu
nas más. De hecho, con nuestra búsqueda de la verdad hemos se
parado tanto unas ciencias de otras, que hemos perdido de vista 
la unidad esencial, la unidad existencial del ser humano. Y si 
dentro de la filosofía se busca una cosmovisión (Weltanschauung) 
y si dentro de la psicología ha podido surgir una escuela llama
da de la MGestaltM, o del campo, que postula una interrelación 
de todos los elementos humanos, nos atrevemos a postular una
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ciencia de las ciencias, una verdadera antropología -tal vez 
podríamos llamarla antropología hmanística. Tampoco aquí somos 
pioneros, ni pretendemos tal honor. Seguimos la línea que pudo 
trazar, por ejemplo, un Alexia Carrel -en realidad, la que han 
perseguido todos los verdaderos amantes de la sabiduría humana, 
todos los auténticos “filósofos11*

Sea, pues, una primera característica de nuestro tra* 
bajo, un intento de síntesis, yo diría una síntesis analítica qu< 
a la luz de una unidad, principalmente psicológico-filosóflca, 
enfoque el angustiante problema del dolor. Trataremos de discer
nir lo que es filosofía de lo que es psicología, no mezclando 
frijoles con velocidad, sino integrándolos. Asi huiremos tanto 
de una absolutización de lo relativo, como de una relativización 
de lo absoluto. Oreemos en la verdad vital de la triada hegelia- 
na, tesis - antítesis - síntesis.

Esa síntesis que vamos a ofrecer será personal - 
segunda característica de nuestro trabajo, que no tememos confe
sar desde un principio. La ciencia del hombre no puede ser "de
masiado” objetiva. Nosotros preferimos tamizarla por nuestro yo, 
para que sea algo vital, algo palpitante, algo sencillamente hu
mano. Reconozco el valor de las cifras y estadísticas, pero la 
realidad de la vida no se capta en una abstracción matemática, 
sino con una intuición vital* Y esta, indudablemente, es algo 
personal, subjetivo. En todo caso, es "verdad para mi11 y, como 
tal, despojada de mi yo, verdad absoluta. Que es lo que perse
guimos.

El que esta síntesis sea personal no quiere decir 
que sea totalmente original. Ni mucho menos. Recibimos la sínte
sis trazada genialmente por VIKTOR E. FRANKL, síntesis perfec
ta en su integración analítica. En nuestra opinión, es la visión 
estructuradora más potente de la realidad actual -científica y 
humana- , visión inmanente abierta a la trascendencia. Gomo 
síntesis psicológico-filosófica, abarca ambos campos, sin iden
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tificarse con ninguno. Es, pues, como dice el mismo Frankl, un 
•'terreno fronterizo entre la medicina y la filosofía... Sobre 
todo, se mueve en los linderos mismos que separan la medicina 
de la religión. Quien camina por los limites que separan dos 
tierras, se expone siempre a ser observado con recelo desde uno 
y el otro lado... Así tiene que ser, y no debemos disgustarnos, 
sino considerarlo como un tributo necesario que esta disciplina 
nuestra tiene que pagar.** (2)

Sabemos, pues, de antemano, que la síntesis que 
presentamos hoy, siguiendo los pasos de Frankl, ha de chocar 
con oposiciones tanto de un lado como del otro. Probablemente 
se nos acusará de confundir filosofía con psicología, de mezclar 
pan con pensamientos... Pero ya hemos respondido a esta acusa
ción. En todo caso, como síntesis personal, puede ser un foco 
para nuestra vida. Y eso nos basta.
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el hedonismo freudiano

Puesto que nuestra finalidad es ofrecer una síntesis 
psicológico-filosófica, comenzaremos por el campo de la psicolo
gía. Y, en el campo de la psicología, escogeremos el psicoanáli
sis -considerado doctrinalmente, no como técnica terapéutica. 
Los motivos de nuestra elección se fundan en que Frankl se va a 
situar en la linea marcada por el psicoanálisis, én el sentido 
de orientación psicológica profunda. Se ha dicho, con razón, que 
la psicología sólo empezó a ser una ciencia verdaderamente inde
pendiente a partir de Preud. Hasta entonces habían estado en vi
gencia o una psicología de laboratorio, hija legal de la fisiolo
gía, o una psicología filosófica, heredera y familiar de la es
colástica. Preud, con intuición genial, libera a la psicologdta 
de influencias ajenas, y aunque no lograra la independencia to
tal y, aunque a la larga pretendiera erróneamente absolutizar en 
una cosmovisión, lo que no era más que una psiquevisión, no se 
le puede negar la paternidad sobre la psicología profunda, tall 
vez, sobre la psicología "pura". De ahí que le tomemos como re
presentante de la tendencia psicológica en la interpretación del 
sufrimiento.

Mientras a lo largo de toda la obra de Preud sale a
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relucir poco el problema del dolor, constantemente el psicoaná
lisis maneja el concepto contrario, el placer. Por los biógrafos 
del genio vienés sabemos que Freud llevó más bien una vida de 
dolor -algo normal en la existencia humana. Más aún, Freud sen
tía la vida misma como algo doloroso? MA nosotros, los que sen
timos dolorosamente la vida”, llega a exclamar en una de sus 
obras (3).

Mas no queremos asegurar, ni mucho menos, que la teo
ría freudiana con respecto al dolor y al placer fuera sencilla
mente una "'proyección” vital de su descubridor. Como muy bien di
ce Frankl, era el término natural al que debía abocar la investi
gación psicoanalítica, investigación realizada en su totalidad 
con personas neuróticas.

Se ha acusado, y con fundamento, al psicoanálisis de 
ser una teoría pansexualista. Sin embargo, a nosotros nos gusta
ría poner los puntos sobre las íes. Porque, por sexualidad noso
tros solemos entender todo aquello que de una manera o de otra 
está relacionado con la función reproductora, con los órganos de 
la reproducción. Para Freud, en cambio, sexualidad es un término 
bastante genérico, un término que abarca multitud y variedad de 
placeres que difícilmente se pueden incluir en lo que para noso
tros significa lo sexual.

“Sabemos que no existe un único instinto sexual que sea des
de un principio el substrato de la tendencia hacia el fin de 
la función sexual: la reunión de las dos células sexuales. 
Muy al contrario, hallamos gran cantidad de instintos parcia 
les, procedentes de distintos lugares y regiones del soma, 
que tienden a su satisfacción con relativa independencia en
tre sí y encuentran tal satisfacción en algo que podemos lia 
mar Placer orgánico. Los genitales son la más retrasada de 
estas zonaa~erodenas, y a su placer orgánico no podemos ya 
negarle el hombre de placer sexual. No todos estos impulsos 
tendentes al placer son acogidos en la organización definitl
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de la función sexual. Algunos de ellos son apartados como 
inútiles por represión o de otro modo; otros son desviados 
de su fin en la forma singular antes descrita y utilizados 
para reforzar impulsos distintos; otros, en fin, perduran 
en oficios secundarios, sirviendo para la ejecución de actos 
introductivos para la producción del placer preliminar,M (4]

Tenemos, pues, que para Freud sexualidad es idéntico 
a placer, satisfacción de la energía sexual o libido, es decir, 
satisfacción de las fuerzas instintivas que arrancan de lo somá
tico, Con lo cual, tenemos que en vez de a un pansexualismo (se
xualidad en nuestra manera de hablar) hemos llegado a un parihe- 
donismo. Pues el placer, para Freud, es la satisfacción de la 
sexualidad (sexualidad, en el sentido en que él la entiende). 
Constantemente nos habla del placer relacionado con los órganos, 
tal como el chupar, el defecar, los movimientos musculares, toda 
sensación dermatóloga, y de los placeres relacionados con otros, 
como son el desnudarse ante los demás, el observar las funciones 
físicas o fisiológicas de otros, el producir daño a los demás, 
etc., ocupando un lugar preeminente el placer por excelencia? 
el coito. Para él todos ftstos placeres, $ejor dicho, el placer 
-pues hablar de placer y poner esta clase de placeres todo es 
■uno en Freud- es de índole sexual. Mas, en el momento de probar 
esta afirmación, no parece demasiado convincente, y si un mucho 
intuitivo. Con razón Karen Horney le echa en cara lo injustifica 
do de identificar placer con sexualidad. Dice, por ejemplo:

'*Freud señala que la expresión de satisfacción del niño 
después de haber mamado se parece a la de una persona des
pués del coito. No quiso ciertamente presentar esta analo
gía como prueba decisiva; pero no puede uno menos de pre
guntarse para qué la presentó, puesto que nadie jamás ha 
dudado que puede encontrarse placer en chupar, en comer, 
en caminar, etc.; por lo tanto la analogía omite el punto 
disfcutible de si el placer del niño es sexual.” (5)

Pero, prescindiendo de esta discusión que a nada

(4) FREUD} "Nuevas aportaciones al psicoanálisis.11 Obras com
pletas, Tomo II. - p. 832.

(5) HORNEÍ. H.: "El nuevo psicoanálisis." México, 1960.- p. 57-;
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conduce en relación con nuestro tema, queda claro que la sexua
lidad significa hedonismo en Preud, de tal manera que la libido, 
o energia sexual, habrá que concebirla como tana tendencia a la 
satisfacción instintiva, es decir, una tendencia hacia el placer. 
Tenemos, pues, no un pansexualismo, sino un panhedonismo, Que era 
lo que pretendíamos probar.

Por si todavía nos quedara alguna duda, Preud nos va 
a ofrecer formulaciones más directas y especificas. Jones, su 
principal biógrafo, nos cuenta cómo al final de su vida, cerca 
ya de los setenta años, en cierta ocasión solemne declaró Preud: 
nMi vida tuvo una sola finalidad: inferir o intuir cómo está 
construido el aparato psíquico y cuáles son las fuerzas que en 
él operan y reaccionan tinas sobre otras.11 (6) Si preguntáramos 
a alguna persona de cierta cultura, que nos dijera en pocas pa
labras cómo explica Freud el aparato psíquico, probablemente nos 
contestaría: por medio de la libido, de la sexualidad, X tendría 
razón. Pero el mismo Preud va a ser mucho más explícito, y de 
una manera que coruobora totalmente y sin ningún lugar a dudas 
nuestra tesis:

uNos planteamos el problema de averiguar si la labor de nues
tro aparato psíquico tiende a la consecución de un propósito 
fundamental cualquiera, problema al que respondemos, en prin
cipio, afirmativamente, añadiendo que, según todas las apa
riencias, nuestra actividad psíquica tiene por objeto procu
rarnos placer ¡jr evitarnos displacer, hallándose automáticamen
te regida por el principio del placer.w (7. Subrayado nuestro.

Asi, pues, el principio del placer es el generador 
omnipotente de toda nuestra actividad. El hombre no se mueve si 
no es para procurarse el placer o huir del displacer, evitar el 
dolor.

Se nos podría objetar que Preud no sólo habla de un

(6) JONES,ERNEST: "Vida y obra de S. Preud." Buenos Aires, 1959. 
Tomo I, p. 56

—  . oí n ¡aíftrv«nálisis. n T.II, P» 243.
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principio del placer, sino de un principio, por asi decirlo, más 
vigente en la vida cotidiana, el principio de la realidad. Sin 
embargo, la respuesta es obvia. El principio de la realidad es
tina elaboración o, si se quiere, sofisticación del principio del
placer, que -permítasenos la expresión- se hace astuto, y re
nuncia a lo menos para conseguir lo más. Como dice el mismo Freud, 
a las tendencias del Yo

nse les impone la misión de desviar el dolor con la misma 
urgencia que la de adquirir placer, y el Yo averigua que 
es indispensable renunciar a la satisfacción inmediata, di
ferir la adquisición de placer, soportar determinados dolo
res y renuncia en general a ciertas fuentes de placer. Así 
educado, se hace razonable y no se deja ya dominar por el 
principio del placer, sino que se adapta al principio de 
la realidad, que en el fondo tiene igualmente por fin el
placer; pero un placer que si bien diferido y atenuado, pre
senta la ventaja de ofrecer la certidumbre que le procuran 
el contacto con la realidad y la adaptación a sus exigen
cias." (8. El subrayado es nuestro.)

Tenemos, pues, el principio del placer y su« susti
tuto, el principio de la realidad, lanzados a una búsqueda cons
tante del placer. Se puede concebir un hedonismo más claro? Más 
aún, si profundizamos en las raíces de los instintos, en cuya 
satisfacción Preud cifra todo el placer, nos encontraremos con 
el estrato somático, con lo cual hemos venido a parar a un he
donismo materialista, un Hedonismo por así decirlo carnal.

Ahora bien, si Preud fundamenta toda su cosmovisión 
en la teoría de la sexualidad, en la libido -que por la repre
sión sana llegará a producir el arte, la ciencia, la religión, 
etc., es natural que se llegue a postular un mundo ideal, una 
sociedad que, reconociendo el auténtico fin del hombre -el 
placer- facilite con sus normas y estatutos el acceso a ese 
paraíso hedonistico, Preud, consecuente con sus principios, va 
a llegar a postularlo, ya que "más allá del principio del pla
cer” -de este mundo?- sólo vislumbra una vuelta a la materia

» -- «oIpnanÉlisis." T. II, p. 243.
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inorgánica. D© tal manera que si la finalidad del hombre es con
seguir el placer y conseguirlo en este mundo, ya que luego sólo 
nos espera i.a vuelta a lo inorgánico, debemos luchar por conse
guir un mundo nuevo, lo que para Freud tal vez sería un mundo 
más ‘'consciente*1,

"Puede creerse en la posibilidad de una nueva regulación de 
las relaciones humanas, que cegará las fuentes del descon
tento ante la cultura, rentineiando a la coerción y a la yu
gulación de los instintos de manera que los hombres puedan 
consagrarse, sin ser perturbados por la discordia interior, 
a la adquisición y al disfrute de los bienes terrenos." (9)

De este hedonismo total deducimos que el dolor, aque
llo que se rehuye "automáticamente", es algo absurdo, algo repug
nante, algo sin sentido, algo contra lo que hay que luchar por 
todos los medios. En otras palabras, es el enemigo público número 
uno.

Qué tenemos que decir a esto? Ante todo, y para evi
tar malentendidos, téngase en cuenta que no queremos refutar pri
mariamente con principias filosóficos lo que no pasa de ser una 
teoría psicológica, No vamor, pues, a caer en la fácil y simplis
ta solución de refutar a Freud con un silogismo. Queremos plan
tearnos el problema con toda sinceridad y en el mismo campo en el 
que se lo planteó Freud. In efecto, procede la gente de acuerdo 
con el principio del plaeer - principio de la realidad?

Aunque se nos tilde de retrógaados, aun cuando nos 
expongamos a críticas y malentendidos, no dudamos en afirmar:
Sí, la gente, las personas en su acaecer cotidiano se guían por 
el principio del placer. Pero -y aquí viene el gran pero- aña
dimos a continuacióní la gente se guía por el principio del pla
cer sólo cuando -segdn la distinción frankliana, que explanare
mos más adelante- el dolor permanece en las capas de lo físico

(9) FREUD, S.: "El porvenir de una ilusión.", Tomo I, p, 1256.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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y lo psíquico, sin que lo espiritual -espiritual también en el 
sentido de Frankl- aporte un sentido, un significado. Queremos 
decir que cuando el dolor es algo meramente animal, cuando al
canza al hombre sólo como organismo animal, organismo que piensa 
si se quiere, pero que piensa como culminación de un proceso neu- 
rológico de animal superior, entonces si, entonces las personas, 
los individuos se guían por el principio del placer. Pues el do
lor sin sentido es algo repugnante, es algo absurdo, algo que no 
debe ser y, como tal, se rehuye. Si dejamos al hombre en un pla
no meramente naturalístico, el dolor es un mal, es el máximo mal 
que se le puede ofrecer a todo animal y, consiguientemente, tam
bién al hombre. Por ende, hay que evitarlo.

La experiencia cotidiana nos confirma en nuestra teo
ría. Cuando no se dispone de un sentido para el dolor, vemos a 
los individuos revolcarse, afanarse, buscar por todos los medios 
la huida, tratar de abotargarse en el olvido, en el placer ma
terial, llenarse de algo, en último caso suicidarse -cuando nja 
no puedo más”- pero, de cualquier manera, evitar el dolor. Si 
éticamente el Mme agradaM o el “no me agrada” no tienen ningún 
valor, aquí todavía no se vislumbra ni de lejos ese estrato hu
mano y, por consiguiente, es el placer la guia de toda acción.
La vida se convierte en la consecución de una serie de estados 
placenteros, y Bn una huida de todo lo que tiene visos de desa
gradable. En este plano vemos a Preud y en este plano le damos 
la razón*

Porque Preud trabajó con neuróticos. Y en el neuiíoti- 
co, como en el hombre en cuanto animal, se da una búsqueda abso
luta del placer. Se busca el placer por todos los medios y el 
dolor es, a lo más, un camino para el placer o un placer en sí 
mismo -como sucede en los masoquistas* Hás tarde tendremos 
oportunidad de examinar este rasgo típicamente neurótico. Báste
nos con confirmar a Preud en su campo, pero es nuestra obliga
ción negarle su falsa inducción. Ya que del hecho de que en elDigitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 

 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



campo de experimentación de Preud -los neuróticos- vigiera 
el principio del placer, no se deduce que todo el mundo se guie 
por el mismo principio. Mientras Preud permanece en el campo 
ex$sl?fc£cntal psicológico le damos la razón. Mas en el momento 
en que da un salto arriesgado, un salto intuicionista, y hace 
una generalización en la que se abarca más de lo que nos daban 
las premisas, ha penetrado en el campo de la filosofía. Y, ante 
todo, le oponemos una dificultad formal -la del mal uso de la 
inducción* Pues de una muestra parcializada, en términos esta
dísticos, de una muestra tendenciosa y, por ende, no representa
tiva, no se puede llegar a una conclusión total. A lo más, las 
conclusiones sirven para los individuos que componen esa mues
tra. 0, si se quiere, para aquellos que en realidad representa. 
En nuestro caso, para las personas neuróticas.

Todavía, y a fuer de sinceros, nos plantearíamos en 
el campo de lo material si la inducción freudiana, aun cuando 
equivocada en su forma, ha llegado a una conclusión verdadera. 
Pues es un hecho que un silogismo mal formado puede darnos una 
conclusión real. Habremos, pues, de examinar si Preud, cuando 
afirma que todos los individuos se guían por el principio del 
placer, lo hace porque ha alcanzado la esencia de lo humano. En 
ese caso, conocedor de la esencia, tendría un perfecto derecho 
a exclamar* dondequiera que se dé esta esencia, tendremos este 
modo de proceder. Mas, ya lo hemos indicado, la búsqueda del 
placer consiste en la satisfacción instintiva. En palabras del 
mismo Preud, "puede decirse que el aparato psíquico sirve para 
dominar y suprimir las excitaciones e irritaciones de origen 
externo e interno" (10). 0, como dice en otra parte?

"En la teoría psic©analítica suponemos que el curso de loa 
procesos anímicos es regulado automáticamente por el prin
cipio del placer: esto es, creemos que dicho curso tiene
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su origen en una tensión displaciente y emprende luego una 
di redición tal, que su último resultado coincide con una 
minoración de dicha tensión y, por tanto, con un ahorro de 
displacer a una producción de placer.” (11. El subrayado 
es nuestro.)

Y todavia, más adelantes

”Un instinto serla tina tendencia propia de lo orgánico vi
vo a la reconstrucción de un estado anterior, que lo ani
mado tuvo que abandonar bajo el influjo de fuerzas exterio
res, perturbadoras; una especie de elasticidad orgánica, o, 
si se quiere, la manifestación de la inercia en la vida or
gánica.” (12. Subrayado en el original.)

En resumen, el placer tiende a la satisfacción de 
un instinto y el instinto nace de un desarreglo orgánico. Con 
lo cual nos quedamos en una capa humana, la capa meramente so
mática. Volvenos a repetir, Preud, en este estrato, tiene ra
zón. Pero como el hombre no se reduce a este único estrato, más 
aún, diriamos que en él es lo ínfimo, el estrato inferior, Preud 
no abarca al hombre en su totalidad. Y, por consiguiente, se 
equivoca al identificarlo con una parte. Preud cae en el pecado 
más común entre los científicos y descubridores: absolutizar lo 
relativo, querer reducirlo todo a eso que ellos vislumbran con 
tanta niftidez* En otras palabras, totalizar lo parcial.

Con lo cual hemos llegado a la conclusión que pre
tendíamos, es dedlr, a que Preud no alcanzó la esencia del hom
bre y, consiguientemente, cuando habla del principio del placer 
hemos de entender que se refiere a cierta clase de hombres, al 
hombre en un estrato de su ser -permítasenos la expresión-. A 
ese estrato, en cuyo nivel suele obrar el neurótico. De ahí la 
grave equivocación de Preud al propugnar un hedonismo universal. 
Su inducción pecó foaal y materialmente. Pero, reconocido su 
mérito, creemos haber ”dado al César lo que era del César y a 
Dios lo de Dios”. Cosa que, en nuestra opinión, falta estaba 
haciendo.

/  ** *t \ Trar^va-rrr^-i. ■
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la revolución ~ existencial

El segundo elemento de la síntesis analítica que 
estamos buscando, la antítesis si se quiere del psicoanálisis, 
lo constituye la filosofía existencia. Y, ante todo, dos acla
raciones.

En primer lugar, no es tan arriesgado considerar 
el exietencialismo como la antítesis de la psicología freudia- 
na. De hecho, Freud se mantiene en un esencialismo total, es 
decir, en una estratificación absoluta de lo humano, en un 
•‘andamiaje psíquico** -para emplear la expresión de Binswanger- 
comparable a dibujos esquemáticos. Con raxón Adler, el discípu
lo disidente, pudo acusar a su maestro de "reificar y congelar 
la psiqueM. Podríamos concretar esta reificación de la psique 
en dos puntos: 1) Un estructuralismo estático, y 2) un evolu
cionismo mecanicista. Consiste este último en la creencia de 
que las manifestaciones actuales no contienen más que el pasa
do en otra forma. Es decir, nada verdaderamente nuevo se crea
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©n ©1 proceso d© desarrollo. Lo que encontramos hoy es lo de 
ayer, sólo que con otro rostro. Preud, al afirmar que prácti
camente nada nuevo ocurre después de los primeros años de la 
vida, se incorpora a este tipo de evolucionismo, Gomo dice muy 
bien Horney•

••Preud es evolucionista en su manera d© pensar, aunque de 
un modo raecanicista. Esquemáticamente, su teoría es que po
cas novedades ocurren en nuestro desarrollo después de los 
cinco años, y que reacciones o experiencias posteriores de
ben verse como repeticiones de las que ya han sucedido. Es
ta premisa aparece bajo múltiples formas en la literatura 
psicoanalitica. Al percibir el problema de la angustia, por 
ejemplo, Preud se preguntó dónde podríamos encontrar mani
festaciones anteriores de este fenómeno; siguiendo su con
cepto, llegó a la conclusión de que hace su primera apari
ción en el nacimiento, y que las posteriores formas que to
ma deberán considerarse como una repetición de la original, 
experimentada al nacer. Este modo de ver explica también el 
gran interés que tenía Preud en especular sobre las ©tapas 
del desarrollo como repeticiones de acontecimientos filoge- 
néticos -como, por ejemplo, viendo en el periodo de laten- 
cia un residuo de la época glaciar- . Justifica además su 
interés por la antropología. En “Tótem y tabú11 decía ra que 
la vida psíquica de los primitivos es notable porque repre
senta pre-estados bien conservados de nuestro propio desa
rrollo. Intentos teóricos para explicar cómo sensaciones en 
la vagina son transferencias de sensasiones en la boca o el 
ano, aunque de escasa importancia, pueden mencionarse como 
ilustración de esta manera de pensar.

La expresión más general del pensamiento de índole mecá
nico-evolucionista de Preud radica en la teoría de la com
pulsión de repetición. Con más detalles podrá verse su in
fluencia ©n la de la fijación, que implica la doctrina de 
la inexistencia del tiempo en lo inconsciente, en la de la 
regresión y en su concepto de la transferencia. En términos 
generales, justifica el grado en que determinadas inclina
ciones se designan como infantiles, así como la tendencia a 
explicar el presente por el pasado,1* (13)

Ahora bien, como en seguida veremos, si hay algo 
qu© ©1 filósofo existencial rechace, es todo apriorismo esen- 
cialista, es todo ser como dado. Así, la oposición entre el
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esencialismo de Preud, estático en sus estructuras, a pesar de 
toda la dinamicidad de que hace gala, y el existencialismo, nos 
da base para considerarlos como tesis y antitesis.

Como segunda aclaración, notemos que llamamos a la 
filosofía que vamos a ver “Existencial** y no "existencialista". 
Se nos presentan razones de muy diversa índolé, pero ante todo 
la degeneración en que ha caído la palabra existencialismo, por 
falta de una verdadera comprensión. Por desgracia, solemos iden
tificar existencialismo con "aquella cierta sonrisa** de F» Sa- 
gan, o con la repugnante "náusea" sartriana, cuando no con el 
excentricismo y la rareza. Es decir, identificamos una filoso
fía rica en contenido con una de sus manifestaciones, tal vez 
la más típica, pero sólo en cierta rama existencialista. Porque, 
señalemos da una vez para siempre, no existe propiamente una fi
losofía existencialista. Existen los existencialista. Asi, pues, 
como nosotros vamos a tomar algunas notas de las más puras y 
profundas de esta filosofía vita -que no "de la vida"- para 
la finalidad de nuestro trabajo, preferimos llamarla existen
cial. Creemos que, con esta aclaración, quedan subsanados todos 
los posibles errores de interpretación.

XJna característica típica de la filosofía existen
cial es la angustia. Desde nuestro punto de vista, se trataría
del dolor vivido, de un dolor trascendente que pone al hombre 
ante la realidad de su nada. Sería muy interesante analizar es
ta angustia como manifestación sufrida existencial, es decir, 
como dolor entitativo. Mas eso supondría otra monografía comple
ta. Bástenos, por ahora, indicar someramente en qué consiste.

La angustia es esa sensación vital, ese ahogarse
humano que nos desgarra... ante la nada. Pues la angustia se
diferencia del miedo en que, una vez trascurrida, al preguntar
nos por su causa, tenemos que reconocer que "no era nadaw. Todo
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era vacío, soledad, negrura, abandono, desesperanza y, después 
.,. nada. Precisamente la angustia nos pone ante el abismo de 
la nada.

“De aquí que tampoco la angustia 'vea' un determinado 
‘aquí* y ’allí» desde el cual se acerque lo amenazador.
Lo que caracteriza el «ante qué* de la angustia es que 
lo amenazador no es en ninguna parte. La angustia *no sa
be» qué es aquello ante lo que se angustia." (14)

Pero esta angustia va a tener un gran significado 
para la existencia. Precisamente la angustia, al ponernos ante 
la nada, al situarnos ante nosotros mismos, es decir, ante lo 
que no somos, nos va a indúctil a buscarnos, a encontrarnos en 
nuestra autenticidad, nuestra verdad, que esnuestra existencia- 
lidad, nuestra individualidad, Gomo muy bien dice Heidegger,
Mla angustia singulariza y abre así el * ser ahí» como *solus 
ipse*H (15). De hecho, la angustia es una especie de trampo
lín, desde el que el hombre va a saltar de su existencia inau- 
téntica a su autenticidad, es decir, va a saltar al camino del 
elegirse, de la libertad, camino -corno en seguida veremos- de 
la responsabilidad que decide constantemente.

Horney, desde el plano psicológico, describe la 
angustia básica como ”un sentimiento de ser pequeño e insigni
ficante, de estar inerme, abandonado y en peligro, librado a 
un mundo” (16). Seañala cuatro vías principales para escapar 
al sentimiento angustioso: racionalizar la angustia, negarla, 
narcotizarla o evitar toda idea, sentimiento, impulso o situa
ción capaz de despertarla (17). Aun cuando no neguemos lo real 
y práctico de estas indicaciones, creemos que, desde el plano

(14) HEIDEGGER: ME1 ser y el tiempo.” México, 1962. - p. 206.
(15) HEIDEGGER: Op. cit., p. 208.
(16) HORNEY, KAREN: '‘La personalidad neurótica de nuestro tiem

po.111 Buenos Aires, 1960. - p&g. 84.
(17) HORNEY, KAREN: Op. cit., pp. 43 a 49.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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vital# es mucho más potente el salto que da la filosofía exis- 
tencial de la situación ante la nada a la toma de conciencia 
de uno mismo -y no ya como teoría filosófica, sino como reali
dad psicológica. Mareer, por ejemplo, concibe que el salto á la 
esperanza sólo puede brotar del suelo de la desesperación. En 
resumen, la angustia es una situación limite que, tomada y acep 
tada, nos va a llevar a la autenticidad de nuestra existencia, 
a ser-existiendo. Lo cual significa ser-siendo-libre, eligiéndo 
se continuamente.

Sn efecto, rechazado todo a priori esencial, puesto 
que no hay una esencia que pueda abarcar ni definir la existen
cia humana, llegamos a la conclusión de que cada existente es 
su existencia; es decir, existiendo el hombre llega a ser. Con 
lo cual tenemos que el hombre, para ser, ha de hacerse conti
nuamente. Gomo dice Sartrej

WE1 hombre, tal como lo concibe el existencialismo, no es 
definible porque en un principio no es nada. El no será 
sino después, y será tal como él se haga. Así, no hay una 
naturaleza humana, ya que no hay Dios que la conciba. El 
hombre es solamente, no tan sólo como él se concibe, sino 
como él se quiere, y como él se concibe tras la existencia 
como él se quiere tras ese impulso hacia la existencia; el 
hombre no es más que lo que él se hace. Ese es el primer 
principio del existencialismo." (18)

El hombre es un hacerse, he ahí un postulado vital, 
dinámico, que traza una línea recta y, al mismo tiempo, indefi
nible. De ahí la trascendencia e importancia de la libertad que 
en cada instante decide entre el ser y el no ser. puesto que 
para ser he de elegir el ser. Ser es, por así decirlo, tomar 
las riendas de mi existencia, existir plenamente consciente de 
mi libertad, existir, pero existir con intensidad. Como diría
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Caoius, si la calidad de mi existencia no puede borrar su absur
do, existamos cuantitativamente. lío desperdiciar ni un momento. 
El hombre, dirá Sartre, es su libertad;

“Si, en efecto, la existencia precede a la esencia, nunca 
se podrá explicar con relación a una naturaleza humana da
da y determinada; en otras palabras, no hay deterninismo, 
el hombre es libre, el hombre es libertad. Si, por otra 
parte, Dios no existe, no encontramos ante nosotros valo- 
res ni 'órdenes que legitimen nuestra conducta. Por con
siguiente, no tenemos ni delante, ni detrás de nosotros, 
en el dominio luminoso de los valores, justificaciones o 
excusas. Estasmos solos, sin disculpas. Eb lo que yo ex
presarla diciendo ei que ¿1 hombre está condenado a ser 
libre. Condenado, porque no se ha creado a sí mismo, y sin 
embargo libre, porque una vez arrojado al mundo, es res
ponsable de todas sus acciones... El hombre, sin apoyo ni 
ayuda alguna, está condenado a inventar en cada momento 
al hombre.n (19. Los subrayados son nuestros.)

Si, estamos condenados a inventarnos a nosotros 
mismos, a escogernos en cada instante, X puesto que somos nues
tros actos, nuestra vida, nuestra existencia, somo responsables 
en todo momento de todos esos actos, de esa vida, de esa exis
tencia, Responsabilidad, terrible palabraJ Responsabilidad... 
ante nosotros mismos, si se quiere, pero responsabilidad. Por
que hemos de escoger la autenticidad, es decir, el ser, el ser 
nosotros mismos. El que no hace esto, mereae de labios de Sartre 
el "honroso" titulo de Msalaudn -cerdo. De ahí que la libertad 
maestre una dirección, una Mintentiow que diría Frankl. Escoger
nos es ser y es, al mismo tiempo, temporalizarnos. Porque lo que 
hacemos ya pasó, ya se hizo, ya -por así decirlo- se nadificó
o, $ejor, se temporalizó. Fue, con lo cual ya es intangible, 
realidad acumulada en el ser, es decir, en el tiempo. T|mpora- 
lizarse es, pues, ser0 MSer y tiempo1* tituló Heidegger su obra 
fundamental. Así, nuestras acciones adquieren una importancia
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de eternidad, pues lo que se temporaliza, lo que existe y, que
da en el tiempo, queda inmutable, para siempre. Todos nuestros 
actos, basta los más mínimos, adquieren trascendencia existen
cial. De abl la diferencia entre una elección, una existencia 
auténtica y lo que propiamente no sería existencia, una elec
ción Inauténtica,

De todo lo dicho, podemos sacar la conclusión: el 
hombre es su libertad, el hombre es responsabilidad.

Finalmente, veamos otra característica de la filo
sofía existencial, el ser-en-el-mundo, El hombre se encuentra 
arrojado en un mundo, se halla en estado de yecto ("botado"), 
está ahí ("Da-sein", llama Heidegger al hombre), en unas cir
cunstancias que él no ha elegido. Podríamos decir que el hom
bre, por el hecho de serlo, se encuentra con una circunstancia 
existencial a priori. Es decir, el hombre, sin que de su parte 
ponga o quite nada, se encuentra arrojado en un mundo. Este es 
el primer modo ontológico de la existencia o, en término téc
nico, existenciario. Existir es, ante todo, una-referencia al 
mundo.

No viene a cuento explanar qué entiende el filóso
fo existencial -nos referimos principalmente a Heidegger- por 
mundo, Hos alejaría de nuestra finalidad. Nos basta saber que 
es un algo inherente a la existencia, el primer existenciario 
o modo ontológico de ser, un algo necesario, impuesto a priori. 
Algo inherente a la categoría hombre. Ya que el hombre, para 
ser, para existir, ha de ser en el mundo, ha de ser con todas 
las condiciones dadas de Da-seln o ser-ahí. El hombre ha de 
ser quien "ilumine" ese mundo, serie inconexa de “seres a la 
mano", de Objetos sin sentido. El sentido, 3Jl ontólogicidad o 
inteligibilidad, se la ha de dar el hombre. Como dice Lenz:
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MEn sí el mundo es un caos al que el hombre ha de sor anear en 
lucha permanente el orden de su existencia y en cuyo abismo 
puede caer y perderse ésta; es el fondo del que se dispara el 
movimiento sxisteneial.'* (20) El hombre habrá de “curarse *
de ese mundo. Y, aunque tal vez esta interpretación no esté 
muy de acuerdo con el pensamiento heileggeriano, nosotros to
mamos este curarse como un dar sentido, un iluminar intencio
nalmente todos esos objetos,todos esos seres ”a la mano”. Con
lo cual ya podemos vislumbrar un rayo: el dolor es algo que nos 
viene dado por nuestro existenciario, "ser-en-el-mundo", algo 
a lo que como mundo hemos de dar sentido.

Todas estas notas, un tanto deslavazadas, sobre la 
filosofía existencial, van a cobrar su importancia cuando las 
veamos integradas en la síntesis de Frankl, ya en el campo con
creto del dolor.

Como resumen, tenemos la tesis, el hedonismo esen
cial! sta de preud, y la antítesis, la responsabilidad existen- 
cialista. Uno dicéj el hombre busca el placer. Responde el 
otro: el hombre se busca y se hace. El placer no cuenta, pues 
puede ahogarnos en una inautenticidad.

(20) LENZ, JOSEPH: r,El moderno existencialismo alemán y fran
cés. 1 - Madrid, 1955, - página 28,
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III

li síntesis de Frankl

1.- EL HOMBRE.

Viktor E. Frankl, con una visión basada en la psi
cología, pero que penetra en los linderos profundos de la fi
losofía, va a realizar la síntesis genial, síntesis analítica, 
que abarca al hombre en su sencilla complejidad. Hablamos, pues, 
de una síntesis analítica. Con lo cual queremos decir que hay 
una unión en la división, que separamos para unir, que distin
guimos para integrar. Cuando Frankl nos hable de tres estratos 
humanos, no hemos de imaginarnos que establece una perfecta 
dicotomía, como diciendo: el hombre, de los piés a la cintur^ 
es fisiológico^ el pecho psíquico, y la cabeza espiritual. Es
ta seria la interpretación más errónea que cabria dar a la vi
sión de Frankl. Pues el genial psicólogo vienés propugna una 
dinamicidad existencial, admitiendo con Jaspers que la existen
cia es algo decisivo -"existencia decisiva”- algo que no es, 
sino que llega a ser, por medio de la elección.

Dinamicidad existencial. Porque el hombre va a
Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



partir de lo dado a lo debido, de la nada al ser, del animal 
al hombre. Dialéctica sublime del logos -del espíritu creador- 
que trasciende lo somático y lo psíquico, en unaintegración Siem
pre progresiva abierta al infinito#

El hombre, en su facticidad, es lo condicionado; 
en su ser es lo incondicionado. Y, como puente, la libertad, la 
abertura, el espíritu, el logos que decide y encamina.

Hechas estas advertendias, veamos ya la división 
que Frankl establece. En el hombre, unidad vivencial, se pueden 
distinguir -dice Frankl- tres estratos?

1.- Somático. Es el estrato de lo fisiológico, de 
lo heredado corporal® Es algo dado, materia con todas sus im
perfecciones y su^áecesidades, materia viviente, animal. Deter
minado en su totalidad, está condicionado interior y exterior- 
mente.

**Lo físico es posibilidad pura. Gomo tal, se encuentra 
abierto en cierto modo hacia aquello que sería capaz de 
realizar esa posibilidad; porque por si misma una posibi
lidad física y corporal no es nada más y nada menos que 
la forma vacia ya dispuesta por el factor biológico, una 
forma vacia que espera que la llenen." (21).

2.- Psíquico. Lo heredado como disposición anímica 
y que, sobre todo, es guiado por la educación. Es el plano del 
hombre en cuanto animal superior, es decir, capaz de pensar y 
de abstraer, capaz de una riqueza emocional muy superior a la 
del resto del mundo animal. Lo psíquico, en cuanto tal, viene 
condicionado por las circunstancias, por el “destino** en el 
sentido en que Frankl toma esta palabra.

3.- Espiritual. Estrato existencial superior, el
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del hombre no en cuanto animal sino en cuanto abierto al mundo 
axiológico. Al procrear hijos, solamente trasmitimos la vida, 
trasmitimos el mínimo psico-fisiológico que requiere la exis
tencia espiritual. Pero

”el hombre como persona espiritual no es creado por noso
tros. Tal es la formulación ontológica de lo que sucede.
La formulación teológica acentuaría en una forma levemen
te distinta, como sigue: no por nosotros es creado el hom
bre como persona espiritual.

Se nos objetará ahora que la realidad ée la herencia 
demuestra que también se trasmite a los hijos algo espiri
tual que había en los padres. Esto es inadmisibleí lo úni
co que se hereda es lo corporal... y, conjuntamente con 
ello, lo anímico. Pero lo espiritual es y se mantiene in- 
traBBferlble. Lo anímico no se hereda solamente como dis- 
pesición sino que, por encima de ello, puede guiarse mer
ced a la educación. Podemos pues llegar a la fóxmula si
guiente: lo físico es un don de la herencia -lo anímico 
es guiado por la educación; pero lo espiritual no puede 
ser educado; lo espiritual tiene que madurar,,, lo espi
ritual «existe* sobre todo en la aut©maduración, en la 
«realización total1 de la existencia.” (22)

De tal manera que si lo psico-fisico como dado es 
condicionado, lo espiritual, como adquisición, como hacerse, 
es incondicionado. Y lo es, precisamente porque se enfrenta y 
supera la condicionalidad humana. Tenemos, pues, -un triple es
trato que constituye una unidad perfecta.

“El Bios presupone una Pisis, la Psique un Soma, y lo es
piritual algo anímico. El estratificado existencial supe
rior presupon© siempre una estratificación existencial por 
debajo.
I. Mas1presuponer algo» no significa Componerse a base de 
algo*. En este sentido, también vale para el hombre -por 
cuanto en él lo espiritual presupone algo anímico, y lo 
anímico algo corporal- el que está lejos por ello de com
ponerse de algo corporal, algo anímico y algo espiritual:: 
él representa más bien una unidad y -una totalidad |3ísico- 
anímic o-e spiritual.
XI. «Presuponer algo», «tener algo como presupuesto* impli
ca tanto como «estar condicionado a partir de algo». Pero,

(22) FRANKL, VIKTOR E,: *'E1 hombre incondicionado. ” pág. 113-114.
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testar condicionado* no s© confunde con «estar causado* 
ni con »estar determinado». En la medida en que el hom
bre, como unidad y totalidad físico-animico-espiritual, 
está condicionado, esto significa pues: está condiciona
do por lo psieofísico, ‘desde abajo»; causado y determi
nado, en cambio, lo está por lo espiritual, «desde arri
ba».'1 (23)

En nuestra opinión -y creemos, sinceramente, que 
Frankl la suscribiría- lo condicionado, lo psieofísico en el 
hombre constituye lo que normalmente se suele llamar tempera
mento. Sería la unidad fislo-psiquica del animal humano, re
cibida hereditariamente. Por el contrario, lo incondiclonado 
o, mejor, la unidad total humana, en cuanto somato-psico-es- 
piritual, constituiría el carácter. Podríamos definir este co
mo la realidad humana elaborada por la libertad ál introducir 
el temperamento en el mundo de los valores. Es decir, el hom
bre, al realizar los valores -principalmente moraies- , va 
formando su realidad de hombre, no como animal, sino como per- 
son, ser supremo de la creación. Y, al realizarse, pasa de 
persona a personalidad. Pues por persona entendemos con Warren 
ntodo ser humano, por el hecho de serlo, considerado como su
jeto moral o fin en sí mismo, y que no puede nunca ser tratado 
como cosa” (24), mientras que por personalidad entendemos esa 
misma persona en cuanto realización moral, es decir, en cuanto 
realización de lo axiológico.

Ahora bien, ese hombre en cuanto temperamento -ya
lo hemos dicho- está determinado. Aquí tendríamos la asimila
ción del ser en el mundo existencial. Si hombre nace y, al na
cer, recibe un cuerpo -herencia y culmen de muchas generacio
nes- y recibe asimismo una circunstancia* Podríamos distinguir 
dos condicionalidades del hombre en cuanto realidad somato-

(23) FRANKL, VIKTOR E.: nEl hombre incondicionado.11 p. 145-146.
(24) WARREN: '‘Diccionario de Psicología." México, 1963. p. 264.
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psíquica. La primera sería ancestral, por así decirlo, seria 
la condicionalidad filogenética. La segunda, personal y socisj, 
constituiría la condicionalidad ontogenética.

Condicionalidad filogenética. El hombre es una 
creatura, es decir, es un animal formado por la unión de dos 
animales, macho y hembra y, como tales, con m a s  caracterís
ticas deteminadas y concretas, resultado de una evolución de 
siglos. 11 hombre recibe una herencia trasmitida por los genes, 
con los cuales va a recibir su ser y su no-ser, es decir, va a 
recibir su entidad material concreta y, como concreta, limita
da. Hablando en términos filosóficos diremos que el hombre es 
una unidad de ser y no-ser, de presencia y de ausencia, de rea
lidad y de limitación. El no-ser es mal. Y el hombre, en cuanto 
limitado, en cuanto no-ser, está cargado de mal. Mal ontológico, 
si se quiere, pero, enmo dice Buytendikj *’la vivencia del do3x 
es la manifestación de lo ontológico en la existencia individual 
por el cual ésta es llamada a participar en el acontecer objeti
vo en que está realmente incluida” (25). Así, en la concreción 
material, física, el hombre recibe un organismo imperfecto, su
jeto a mil y una necesidades, ligado a indefinidas condiciones, 
internas y externas. Nuestra constitución orgánica, nerviosa y 
endocrina está sujeta a multitud áe factores, como pueden ser 
la nutrición, el clima etc. En una palabra, filogenéticámente 
recibimos una realidad psico-física determinada, limitada y li
gada a multitud de necesidades. Es decir, y limitándonos al 
punto de nuestro estudio, filogenéticamente venimos dispuestos 
al dolor, que surgirá por todas partes ante nuestra imperfec
ción y nuestra múltiple dependencia.

Condicionalidad ontogenética. El hombre, con su

(25) BUYTENDIJK: “El dolor." Madrid, 1958. - p.235.
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herencia filogenética, se halla en una situación determinada, 
en unas circunstancias concretas. Su desarrollo, su evolución 
personal lo llevan a diversos encuentros y choques, a diversas 
uniones y lazos familiares y sociales, a diversas eondicionali- 
dades que encuentra en su vida, Al enfrentarse con su circuns
tancia -”yo soy yo y mi circunstancia*1, que decía Ortega- se 
liga a una serie de acontecimientos, a una serie de acaeceres, 
para hablar en un aspecto dinámico, que han dé influir en su 
vida, sin que él tenga ningún poder sobre ellos. La muerte de 
un familiar, por ejemplo, es algo que nos es dado como expe
riencia dolorosa -condicionalidad ontogenética- algo de lo 
que nosotros no podemos disponer. En esos acaeceres, el hom
bre, en su desarrollo ontogenético, personal, se va a tener 
que enfrentar con el dolor constantemente. La experiencia, la 
vida diaria, es la prueba apodictica de nuestra afirmación.

Tenemos, pues, una condicionalidad en el hombre 
tanto filo como ontogenética. En esa condicionalidad nos en
contramos con el dolor como algo constante, algo dado. Prankl 
va a resumir este doble deterrainismo apriórico con su concepto 
de destino.

El destino es lo dados es etyíacer, el vivir y el 
morir0 Es el cuerpo y es la sociedad.

11 Q,ué significa Existencia - Da-sein -? El »ser‘ -Sein- 
esté siempre »ahi» -Da- , lo que vale tanto como decir 
que está arrojado a un destino, que está siempre en su 
“espacio de destino", siempre enfrentado a su destino y 
que tiene, por tanto, que responder de »su» muerte.1' (26)

El destino, concreta Prankl, se presenta en dos
formas í

(26) PRANKL, VISTOR. E. i "Psicoanálisis y existencialismo.“ 
México, 1957. - pp. 301-302 (nota 16).
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Ml) Como sus fdisposicioneslo que Tandler llama la «fa
talidad somática1 del hombre. 2) Como su «situación», co
mo la totalidad de las circunstancias suyas de cada momen
to. Las disposiciones y la situación integran »la posición 
de un hombre. SI hombre adopta una actitud ante ella. Y es 
ta actitud es -por oposición a la ‘posición* que se pre
senta como destino- libre.” (27)

Efectivamente, precisamente porque hay un destino 
podemos hablar de una libertad, porque se da en el hombre lo 
condicionado, se puede postular como una necesidad lo incondi- 
cionado. Porque la libertad indica un escape a la sujeción de 
algo, es decir, por definición ha de ser wlibertad de” algo. 
Gon lo cual estamos necesitando un arranque, un momento de 
prisión, un algo de que liberarnos. Es es sencillamente nues
tro destino, nuestra condicionalidad como hombres. Buestra li
bertad es libertad ante el destino -llámese condicionalidad 
fisiológica, psíquica o social. Frankl, explica estas ideas 
con -una bella metáforas

UE1 destino es parte del hombre, como el suelo a que le 
ata la ley de la gravedad, sin la cual no podría dar un 
paso. El hombre tiene, en efecto, que mantenerse erecto 
sobre su destino, como se mantiene erecto sobre el sue
lo que pisa y en el que tiene que afirmar el pie para sál- 
tar hacia su libertad. Libertad sin destino es imposible; 
la libertad sólo puede ser libertad frente a un~ destino, 
un comportarse con el destino. El hombre es libre, indu
dablemente, pero ello no quiere decir que flote, indepen
dientemente, en el vacio, sino que se halla en medio de 
una muchedumbre de vínculos. Pero estos vínculos son pro
piamente el punto de apoyo de su libertad. La libertad 
presupone vínculos, tiene que contar con vínculos. El es
píritu debe contar con el impulso, la Existencia con la 
sustancia. El tener que contar no significa sometimiento. 
El suelo sobre el que el hombre se planta es trascendido 
a cada momento en la marcha y es suelo sólo en la medida 
en que es trascendido y sirve de trampolín. Si quisiéramos 
definir al hombre habíamos de hacerlo como un ser que v&
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liberándose en cada caso de aquello que lo determina (como 
biológico-psicoíógico-sociológico¡>es decir, como un ser 
que va trascendiendo todas estas determinaciones al supe
rarlas o conformarlas, pero también a medida que va some
tiéndose a ellas.

Esta paradoja define el carácter dialéctico del hombro, 
uno de cuyos rasgos esenciales es el permanecer perenne
mente abierto y problemático para si mismos su realidad es 
siempre una posibilidad y su ser un poderí «su poder-ser 
más propio», «ser-propiamente», o su »ser-él(. Lo que es 
no es sino lo que devendrá; y lo que puede devenir ya lo 
ha sido.” (28, Subrayado en el original.)

No era esto lo que nos decía la filosofía existen- 
cial? Recordemos a Sartre: el hombre es su libertad. El hombre 
no es, sino que está obligado a hacerse, a inventar al hombre. 
El hombre es lo que él se hace, precisamente por eso podemos 
distinguir entre el ^ambiente" del animal, y el"aiunáoM del hom
bre, Mientras en el primero se da una estaticidád perfecta, una 
inmutabilidad eterna, en el segundo, el mundo es algo que el 
hombre puede cambiar y determinar. Y, ello debido a que es ca
paz de objetivarlo, de hacerlo frente, de adoptar una postura 
hacia ese mundo. Por eso, la función específicamente humana es 
enfrentarse al mundo, crear Usu” mundo, viviendo su peculiari
dad individual, desarrollando su unicidad, por medio de su li
bertad:

MLos «mundos circundantes* de los animales -según el 
análisis de v, Uexküll- se revelan totalmente como am
bientes propios de la especie; no son en ningún modo «man
dos * individuales, en el sentido en que cada hombre, por 
ejemplo, tiene «su* mundo.

Y no es solamente porque el ambiente de un animal, o 
bien de una especie animal, sea el mismo de un individuo 
a otro (puesto que no es el mundo propio del animal, sino 
el apropiado a la especie)? también de generación en gene
ración permanece idéntico el ambiente de una especie ani^ 
mal. Esta no se transforma, se mantiene como petrificada... 
tan incapaz de metamorfosis como el alma de la especie 
cnya correlación representa. Por ello, el «mundo» corre
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lativo de tal alma de la especie do es solamente colecti
vo, sino también ahistórico. No sólo es cada individuo el 
que, en parecidas situaciones, reacciona de igual modo e 
impulsado por los mismos instintos: también cada genera
ción hace otro tanto. Un estado de hormigas no tiene his
toria..* como tampoco reconoce el valor propio de cada in
dividuo. Frente a esto, el hombre es un ser cabalmente in
dividual y, además, un ser cabalmente histórico. Represen
ta cada vez algo único, que sólo se da por esta vez, y tal 
como él es, asi es su mundo. Como ser histórico, ningún 
hombre tes» ya, siempre todo hombre ‘llega a ser*. ’Total» 
lo será solamente cuando haya terminado su vida; únicamen
te entonces estará completado su *mundoJ.M (29)

Con lo cual tenemos que la libertad del hombre no 
es meramente negativa. La libertad -y de nuevo vemos aquí la 
integración de la filosofía existencial- tiene un finalidad, 
un sentido. Busca la realización. Así, la libertad pasa de un 
"de" -libertad del destino- a un "para" -libertad para rea
lizarse, para hacer el "mando"-.

"Toda libertad tiene un de-qué y un para-qué; aquello de
que el hombre puede ser lifere es el ser-impulsado «su Yo 
tiene libertad frente a su Ello; lo para-que es libre el 
hombre es el ser-responsable. La libertad de la voluntad 
humana es, pues, ser-libre *del' ser-impulsado «para» el 
ser-responsable, para el tener-conciencia.11 (30)

Con esto hemos llegado a las verdaderas honduras 
de la existencia humana. El hombre no se agota en au condicio- 
nalidad. Más aún, su realidad psico-somática en tanto tiene 
sentido en cuanto está abierta, en cuanto está iluminada por 
una realidad espiritual, por una libertad-para, por una fina
lidad, por una intentio -intenderet flender a. Dea ahí que el 
hombre nunca pueda ser abarcado por ninguna tipología -en mi 
opinión, mal llamadas caracterologías- , por ninguna esquema- 
tización temperamental. Sólo como base, como punto de arranque

(29) FRANKL, VIKTOR E.: "El hombre incondicionado." p. 143.
(30) FRANKL, VIKTOR E.: "El Dios inconsciente.» Buenos Aires,
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para la verdadera comprensión del hombre podríamos tomar estas 
divisiones tipológicas. Porque e^ombre en cuanto tal, en cuan
to perfecta unidad "desde arriba", integración existencial somato- 
psíquico-espiritual, no puede ser abarcado. Cómo va a poderse 
definir en conceptos y esquemas lo que no es, sino que llega a 
ser?

"El hombre es el único ser que no puede determinarse. que 
no puede calcularse por el hecho de pertenecer a un deter
minado tipo; el cálculo no agota nunca al hombre en su to
talidad; deja en pie siempre un residuo. Este residuo co
rresponde a la libertad del hombre para someterse a las 
condicionalidades que de todo tipo supone. Como objeto de 
enjuiciamiento moral, el hombre, en cuanto tal, sólo co
mienza allí donde es líbre para poder enfrentarse a la su
jeción áe a un determinado tipo. Solo entonces es su ser̂ i 
ser-responsable, sólo entonces 'es’ el hombre "propiamente 
o es 'propiamente’ hombre." (31. Subrayado en el original.)

Así, pues, el hombre, en su realidad más absoluta, 
es ser-responsable. Nos encontramos aquí de nuevo non una carac
terística que ya vimos en la filosofía existencial. El ser huma
no, el Da-sein, puesto que para ser ha de realizarse, como el 
hombre "está obligado a inventar al hombre'1, es responsable has
ta de sus. más mínimos actos. Y precisamente ahí está su auten
ticidad, en cargar sobre sus hombros esa responsabilidad, hacer
se consciente de su libertad-para, y lanzarse a ser, ser-siendo. 
Ahora bien, la responsabilidad no tiene sentido si no es respon
sabilidad ante algo. Y aquí nos encontramos de cara al vacio, 
ante el cualhay que dar el salto más gigantesco. Es el momento 
de trascender la inmanencia material para llegar hasta el mundo 
de lo axiológico. Porque la responsabilidad significa siempre 
responsabilidad ante un deber. Escuchemos de nuevo a Frankl:

"Qué es responsabilidad? Responsabilidad es aquello a que 
se siente uno «atraído* y a lo que »se sustrae». Indica 
que deben existir en el hombre algo así como fuerzas de
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resistencia que tratan de desviarle de su camino, que pug
nan por descargarle de la responsabilidad esencial que so
bre él pesa. Hay en la responsabilidad algo que se asemeja 
a un abismo. Y cuanto más y con mayor hondura pensamos en 
él, más nos damos cuenta de que se abre ante nosotros, has
ta que por último nos sentimos dominados por una especie de 
vértigo. En efecto, al ahondar con el pensamiento en la na
turaleza de la responsabilidad humana, sentimos un escalo
frío: la responsabilidad del hombre es algo espantoso, pero 
es también, al mismo tiempo, algo sublime. Es espantoso sa
ber que en cada instante pesa sobre mí la responsabilidad 
por el instante siguiente; que toda decisión que tome, lo 
mismo la más grave que l$áiás nimia, es una decisión tomada 
«para toda una eternidad*, irrevocable; que en cada instan
te de mi vida realizo o desaprovecho una posibilidad, la 
posibilidad de este instante mismo. Cada instante que dis
curre lleva en su entraña miles de posibilidades, pero a 
mi sólo me es dado elegir una, para realizarla, condenando 
con ello a la muerte, al no ser, y también «para toda una 
eternidad», a todas las demás por las que no opto. Pero es, 
al mismo tiempo, sublime saber que el porvenir, no sólo el 
mío, propio, sino también el de las cosas y los seres huma
nos que me rodean depende, en cierta medida -por muy peque
ña que ella sea- de las decisiones que yo mismo adopte en 
cada instante. Lo que yo realice por medio de ellas, lo que 
por medio de ellas «cree* yo, lo pongo a buen recaudo en el 
mundo de la realidad, librándolo asi de perecer.*1 (32)

Hemos llegado a la cumbre de nuestra investigación 
antropológica -humana-. El hombre es ser-responsable. La res
ponsabilidad está señalando un mundo de posibilidades, un mundo 
de valores que en cada instante se me presentan como algo rea
lizable, y ante los cuales tengo que decidirme. Mi libertad- 
para arrancando de mi libertad-de ha de elegirse en cada momento 
y elegirse es realizar el valor que se le plantea en cada ins
tante a mi existir, sólo asi pasaré del no ser -mi condiciona- 
lidad- al ser. Es decir, llegaré a ser. 0, si se quiere, en 
otras palabras, pasaré de persona a personalidad, haré que mi 
temperamento fructifique en un verdadero carácter.

nJaspers define la existencia humana, en una formulación 
muy acertada, como «existencia decisiva» -que nunca 'es”,

(32) FRAEKL, VIKTOR E.i «Psicoanálisis y exi s tendal i smo. M 
Páginas 207-298.
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sino que decid© en cada caso lo que es. Simultáneamente 
con la existencia humana se caracteriza también la persona 
espiritual del hombre como existencia decisiva* Si la exis
tencia de la persona es, pues, existencia decisiva, enton- 
°©s el carácter es existencia que llegó a ser. *Llegada a 
ser» es esta existencia no aSlo en el sentido de que la 
han llevado a lo que es la herencia y el ambiente; sino 
Xtertium datur»: no sólo la herencia y el ambiente inte
gran el hombre, sino que éste hace también algo de si -el 
«hombre": la persona- «de si»; del carácter. De manera que, 
completando la fórmula de Allers; el hombre ’tiene* un ca
rácter, pero «es» una persona, podría decirse - y»llega a 
ser » una personalidad. Al polemizar la persona que uno «es* 
con Bl carácter que uno «tiene1, al enfrentarse con él, lo 
va re-formando una y otra vez, «llegando a ser* una perso
nalidad.1' (35. Los subrayados son nuestros.)

Qué quiere decir esto? Esto significa que lo que 
verdaderamente "somos** es nuestra realización, nuestro hacernos, 
nuestro espíritu -libertad, logos- . 'tenemos H una realidad 
psico-somática, pero sólo ttsómosM espiritual. He ahí nuestra 
verdadí yo-hombre.

nAl trazar nuestras fronteras ontológicas aún no tuvimos 
en cuenta que el ser humano no es tan sólo «ser decisivo', 
sino también ser fliferenciadoi el ser humano «es* únicamen
te ser individual. Como tal, sin embargo, siempre está cen
trado, dispuesto en torno a un centro, en cada caso a su 
propio centro. Pero, qué es lo que constituye este centro?, 
nos preguntamos ahora; qué llena este centro? Aquí recorda
mos aquella definición que Max Shheler da de la personas la 
concibe como portador, pero también como «centro5 de actos 
espirituales. Pero, si la persona es aquello de donde parten 
los actos espirituales, será también el centro espiritual 
alrededor del cual se agrupa lo psicofísico. Y ahora, una 
vez centrado de este modo el ser humano, podemos hablar, 
en vez de hacerlo como antes, de existencia espiritual y 
efectividad psicofísica de la p®rsona espiritual y de «su* 
psicofísico. Y no olvidemos que en esta formulación está 
incluido «su*, que la persona «tiene* un psicofísico - 
mientras que «es* espiritual. En realidad, no puedo decir 
en serio; «mi persona» -ya que no ’tengo» una persona,

(33) FRAHKL, VIET0R E.i «Homo patiens." Buenos Aires, 1955. 
Página 91.
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sino que »soy« mi persona; tampoco puedo decir »mi Yo», 
ya que ’yo* soy, pero yo no «tengo* un Yo -a lo sumo puedo 
*tener» un Ellos precisamente en el sentido de *mi» efecti
vidad psicofísica,

Al centrarse el ser humano, en su individuación, alrede
dor, en cada caso, de una persona (como centro espiritual- 
existencial), queda con ello -y sólo con ello- integrado 
el ser humanos es la persona espiritual la que crea la uni
dad y totalidad del ente hombre. Grea esta totalidad como 
totalidad flsica-psiquica-espiritual.” (34)

Esta es la grandiosa realidad humana. El hombre, el 
auténtico yo, la verdadera personalidad es algo que trasciende 
la materia, algo que es-siendo, algo que como uno se opone a to
do objeto múltiple* Es la oposición sujeto-objeto, El sujeto se 
és, pero se está frente al objeto, o se tiene el bbjeto. Recor
demos la distinción sartriana entre el nen-soi“ y el "pour-soi". 
La objetividad, en el sentido de enfrentamiento a la subjetivi
dad, es algo irreductible al yo, siempre acto identificado con
migo mismo» Así, solamente se es lo que se es, es decir, se es 
sujeto, se es identidad, se es sí-mismo, en contraposición a lo 
que se tiene, a lo que no es yo. Aposición absoluta. De tal ma
nera que en el momento en que se pretenda definir el yo, se le 
objetiviza y, consiguientemente, se le despersonaliza, deja de 
ser yo. El yo es lo que siempre está más allá de mis pensamien
tos, es el mí-mismo que nunca puede ser aprehendido, por eso, 
más allá de todo análisis, el único que puede explicar, mejor 
dicho, aclarar la existencia, esta permanece como un transfondo 
permanente, en último término, como un misterio. Sublime rea
lidad que abre las puertas de la fe.

Ya tenemos el sujeto de nuestros análisis. Tengamos 
en cuenta, a partir de ahora, al analizar el dolor en el hombre, 
que el dolor es también una realidad única, que toma cuerpo en

(34) PRANKL, VIKTOR E.í “El Dios inconsciente.“ Pag. 22-23.
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©sa otra realidad existencial. El dolor-uno es en el hombre- 
uno. No obstante, la repercusión en la persona es muy distin
ta. Uno puede "tener” un dolor de muelas, como se wtienen un 
paquete de cigarrillos en el bolsillo. Otro, sin embargo, con 
el mismo dolor, puede “identificarse” con su sufrimiento. Uno 
puede buscar desesperadamente librarse de su dolor, mientras 
que el otro, ante lo inevitable, es capaz de sonreir y aceptar
lo resignada y alegremente.

Por otra parte, hay dolores instantáneos, que pro
ducen en nosotros un "ayi”, pero que olvidamos al instante.
Hay otros, por el contrario, que atenazan duraderamente al que 
los sufre. Ante &bs primeros se grita, o se llora rápida y 
nerviosamente. Ante los segundos, se llora suavemente, se so
lloza en silencio... se sufre. Tenemos pues que el dolor es un 
nombre muy genérico. Para la finalidad de nuestro trabajo ha
remos una distinción, correspondiente al triple estrato humano, 
y delimitaremos asi el objeto de nuestro estudio.

Reservamos el nombre de dolor al fenómeno físico, 
es decir, al paceder en nuestro estrato somático. Al fenómeno 
pático que penetra en la esfera de lo psíquico lo llamamos 
sufrimiento. En ambos casos consideramos la experiencia dolo- 
rosa como algo sin sentido, algo que permanece en el mero es
trato animal psico-somático, es decir, padecer del hombre en 
cuanto animal superior, en cuanto cabeza de la especie animal, 
y no en cuanto abierto al mundo de lo axiológico. Finalmente, 
damos el nombre de sacrificio al dolor-sufrimiento con sentido, 
es decir, al sufrir Hpor amor aw. Es un padecer trascendido que 
se lanza al más allá de los valores.
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2.- DOLOR Y SUFRIMIENTO.

Podemos definir el dolor como una sensación somática 
desagradable, proviene tanto de nuestra indigencia como de nues
tra vulnerabilidad fisiológica.

Se han propuesto muy diversas teorías para explicar 
el fenómeno del dolor (Véase, a este propósito, el magnífico li
bro de Buytendijk "El dolor",). La opinión que a nuestro parecer 
es la más aceptable consiste an atribuir a nuestro cuerpo una 
sensibilidad especial. De la misma manera que Freud hablaba de 
zonás erógenas, refiriéndose a zonas capaces de obtener un pla
cer peculiar, hasta tal punto que llega a llamar al niño ''per
verso polimorfo", puesto que todo él -seg&n Freud- es uña zona 
erógena, así podríamos hablar de zonas páticas, llegando a ha
blar de un cuerpo doloroso. De hecho, tenemos distribuidas por 
todo el cuerpo multitud de terminaciones nerviosas que conducen 
a gran velocidad la sensación desagradable hafefea los centros 
talámicog, donde propiamente se ♦'siente" el dolor.

Ahora bien, un dolor, para que sea tal, ha de ser 
propiamente consciente -aun cuando no sea más que una concien
cia meramente sensitiva, como la que puede tener un perro o un 
mico. Sin embargo, la experiencia nos enseña que puede darse 
un dolor, sin que se piense* en él. Pongamos por ejemplo, el 
individuo que tiene un dolor de muelas, puede que mientras es
té viendo una película olvide totalmente su dolor. Asi, el do
lor habría permanecido an la capa meramente somática, sin al
canzar siquiera la conciencia.

Hay una gran variedad de dolores. Beaunis distingue, 
como nosotros, entre dolores físicos y psíquicos -sufrimientos- 
y establece un estadio intermedio, las que él llama molestias. 
Entre los dolores físicos distingue los de causa mecánica y los
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de causa térmica. Entre los primeros, señala los gravitativos, 
de tensión, de constricción, de torsión, de divulsión $ de pul
sación. En los térmicos incluye el calor, el ardor y el frío. 
Entre las molestias, que señala en diversas localizaciones to
pográficas, más o menos precisas, pone la sensación de vacío, 
el desfallecimiento, el vértigo, el mareo, la inquietud, etc. 
(35) Desde nuestro punto de vista establecer un campo especial 
para lo que Beaunis llamó “molestias” es algo innecesario, pues
to que o se incluyen en lo somático, o en lo psíquico o, como 
ocurre con casi todos los ejemplos puestos por Beaunis, en lo 
somático asimilado por lo psíquico. Es decir, el dolor produci
do en el cuerpo, al ser comprendido por lo psíquico, se convier
te, en cierta manera, en dolor psíquico. Esto lo explicaremos 
mn poco más adelante.

El sufrimiento es el dolor psíquico. Sólo de una 
manera análoga al dolor físico podemos hablar de sufrimiento. 
Puesto que, propiamente, aquí no hay terminaciones nerviosas 
que sufran determinados influjos. No obstante, "teste experien- 
tiaíl, el sufrimiento es mucho más doloroso que el mismo dolor.
En general, podemos distinguir dos clases de sufrimientos :

1.- El dolor físico, comprendido y asimilado por 
la psique, pasa a ser dolor psíquico. Esto lo entenderemos can 
un ejemplo: tanto el hombre como un perro pueden padecer un do
lor de muelas. Pero, mientras el perro no vive más que la sen
sación de cada instante, sólo sensi. tivamente consciente de ese 
dolor, el hombre comprende su dolor, lo siente como un mal que 
se le impone, lo comprende, acumula^ el dolor a lo largo del 
pasado, presente y futuro. El hombre sufre en este instante por 
los momentos de dolor pasados, los actuales y los que le espe
ran si no consigue remediar ese dolor. Es decir, el sufrimiento

(35) BEAUNIS, citado por MIRA Y LOPEZ: “Problemas psicológicos 
actuales.11 Buenos Aires, 1947. - página 17.
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es dolor somático en el tiempo. Podríamos compararlo a una bola 
de nieve rodando por una pendiente, que va acumulando todo lo 
pasado, siempre lanzada a acumular más y más.

2.- Un acontecimiento nos produce un sufrimiento 
puramente psíquico. Por ejemplo, la muerte de un familiar, un 
fracaso, una humillación, etc. producen una sensación fuerte
mente dolorosa. Y, aun cuando nos adelantemos un poco, indique
mos cómo, por ejemplo, un castigo que consideramos injusto, nos 
causa un dolor más fuerte psíquico que somático. No nos importa 
tanto, por ejemplo, el tener que pasar dos días en la cárcel, 
como el hecho de que se nos ponga presos sin ninguna razón. De 
donde vemos, como un avance, el significado que trae el sentido 
al dolor. Un dolor sin sentido, es el más terrible sufrimiento.

En general, en este tipo de emociones psíquicas 
-sensaciones psíquicas dolorosas- se produce Bn todo el cuerpo 
un estado de emergencia. De aquí podemos deducir la unidad per
fecta somato-psíquica, y la absoluta interrelación y mutua de
pendencia. La sangre se concentra en las funciones musculares, 
apartándose de las digestivas. (Tenemos el típico caso del in
dividuo que está comiendo con toda tranquilidad y al que se 
comunica de improviso una mala noticia. Este individuo puede 
sufrir una conmoción psíquica tan fuerte, que se le llegue a 
cortar la digestión.) El corazón empieza a latir más rápida
mente, la respiración se hace más dificultosa, la boea se que
da seca. Pero, principalmente, en este tipo de emociones, se 
produce una gran descarga de ad&enalina, que origina numerosos 
cambios en el estado del cuerpo. Este estado, si la emoción es 
algo leve y pasajero, no alcanza mayor importancia. Incluso es 
conveniente para el desarrollo total del organismo humano sufrir

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



de vez en cuando estos cortos estados de emergencia. Pero cuan
do la emoción dolorosa se prolonga, como sucede en los fuertes 
sufrimientos psíquicos, puede llegar a producir efectos muy per
niciosos y dolorosos en el mismo estrato somático. Asi tenemos 
que una preocupación prolongada es la causa más común de las 
úlceras pépsicas.

Repitamos, después de esto, que lo más doloroso, 
tanto en el dolor como en el sufrimiento, es la comprensión, la 
toma de conciencia de ese dolor. Un dolor comprendido, es doble 
dolor, TJn sufrimiento domprendido, es un sufrimiento inmensa
mente más grande.

Mira y López (36) distingue entre dolor y pena. Do
lor, dice, es la vivencia que tiende a producir el sufrimiento 
físico, originariamente exterior al la conciencia del Yo, y que 
en un momento dado penetra en esa conciencia, con una intensidad 
mayor o menor, como proveniente de la esfera somática. Pena, por 
el contaario, *'es la vivencia originaria del sufrimiento psíqui
co propiamente dicho, engendrado primitivamente en el *yo’, que 
lleua desde el primer momento de su aparición la totalidad de 
la conciencia, hasta el punto de hacer desaparecer de ella todo 
otro elemento o de teñirlo con su especíale cualidad en ciertos 
casos”. Por lo que hemos dicho antes, y, sobre todo, por lo que 
nosotros llamamos sacrificio -distinción que no alcanza a pene
trar Mira- no podemos estar de acuerdo en cuanto a lo que Mira 
tiene por pena, aun cuando comprendamos que desde su punto de 
vista evolutivo-materialista es perfectamente explicable. Por 
eso, para él, el mero sufrimiento, la pena -3Ín mayor aclara
ción, y según lo que nos dice después, incluso sin sentido- 
llega a ser, a identificarse con el sujeto que la padece;

(36) MIRA Y LOPEZ i “Problemas psicológicos actuales.11 p. 26.
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"En el dolor físico, podemos decir que el sujeto y la vi
vencia álgica se oponen mutuamente y destacan la bipolari- 
dad psicofísica hasta el punto de querer * separarse* por 
medios físicos. En la pena, esta bipolaridad desaparece y 
el sujeto no «recibe* el dolor sino que 'es* él mismo do
lor. Por esto en los casos más violentos 63 él 'integra
mente* quien busca la muerte como único remedio. La misma 
diferencia perceptiva que debe existir entre la joroba 
(propia) y un saco cargado a la espalda (añadido) existe 
entre el dolor (siempre centrípeto respecto al *yo*), y 
la pena (siempre centrífuga respecto de él).M (37)

El dolor , en cuanto malestar de un organismo físi
co, malestar en el plano meramente material-animal, no tiene 
ningún sentido. Es algo contra lo que hay que luchar, algo ab
surdo, un mal. Y, en cuanto mal, debe ser eliminado.

Por otra parte, el sufrimiento, en cuanto malestar 
de un organismo psíquico, es decir, en cuanto mal del hombre 
como animal superior, es algo también ilógico, algo que hay ! 
que eliminar.

Por consiguiente, mientras permanezcamos sencilla
mente en el plano de lo psico-somático, el dolor, al no tener 
razón ninguna de ser, al ser sencillamente un mal, es algo que 
hay que eliminar de cualquier manera. Algo de lo que hay que 
huir. Por eso podemos ya, dando la razón a Freud, asegurar sin 
ningún temor; en este estrato inferior de lo humano, cuando el 
dolor y el sufrimiento son inmanentes, son sencillamente males 
de un animal -el ánimal rationale- vige con toda su fuerza el 
principio del placer. Así, el dolor y el sufrimiento es algo de 
que hay que huir, algo que hay que evitar por los medios que 
sean y buscar el placer con todas las fuerzas posibles. &e pro
curará suprimir el dolor con drogas, medicamenteos, calmantes. 
En cambio, ante el dolor psíquico, el hombre que permanece en 
este estrato, se lanzará al olvido, una búsqueda apasionada de 
olvido, practicará un escapismo palmario: es el hombre que se

(37) MI HA Y LOPEZ: «Problemas psicológicos actuales.'* p. 26
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sumerge en borracheras, en orgías carnales, el hombre que se 
lanza al trabajo por el trabajo, en un ritmo que le haga olvi
darse de todo, el hombre que incluso llega al uso de las estu
pefacientes, para tratar de acallar los gritos de su alma, el 
hombre que se suicida. Y es que, en este plano, el dolor y el 
sufrimiento son primariamente vivencias de un conflicto que 
en si mismo no tiene sentido, algo acontecido -dado- en la 
propia existencia. Consiguientemente, se busca el placer, se 
huye la experiencia pática.

Pero comprobemos que en este plano, no sólo tiene 
vigencia el principio del placer, sino también su derivado el 
principio de la realidad. En efecto, el hombre es capaz de so
portar un dolor durante cierto tiempo, con la finalidad de al
canzar un placer mayor. Así, por ejemplo, el hombre que sopor
ta el hambre durante cierto tiempo, sólo para tener el placer 
mayor de satisfacerla cuando el hambre haya aumentado de gra
do. Como dijo Preud, ”el hombre no puede prescindir de ningán 
placer que haya experimentado alguna vez1*.

Como indicamos más arriba, al hablar del hedonismo 
freudiano, en el neurótico hay un cambio del placer como con
secuencia al placer como intención. Está demostrado que el pla
cer, cuando se busca como finalidad en sí mismo, desaparece.
De hecho, el placer es una consecuencia que viene dada en la 
realización axiológica. El placer es un estado. Como tal, tie
ne que ser un estado producido por algo. Ahora bien, cuando se 
persigue el placer como finalidad, se desprecia el objeto que 
produce el placer, con lo cual corremos tras un efecto sin cau
sa, lo que es imposible. Si nos gusta la música, acudiremos a 
un concierto, Pero si pretendemos deleitarnos musicalmente le
jos de una orquesta, o de un aparato musical, en un desierto, 
difícilmente podremos encontrar lo que buscamos, Ho hay música 
sin músicos. Lo mismo ocurre con el placer. Cuando se persigue
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©1 placer como una realidad en sí y no como un producto, un 
estado producido por la adquisición o realización del valor, 
uno se queda sin valor y sin placer*

aEn cuanto se substituya la entrega intencional al objeto 
de un anhelo por la fijación reflectante en el propio an
helo, en cuanto nos apartemos del objeto dirigiéndonos 
hacia el propio anhelo, habremos dejado de percibir el 
objeto; sólo nos darnos cuenta de un estado. Se cambia la 
intencionalidad por la efectividad; en el lugar de la 
intención, llena de placer, de un valor, ponemos el fac- 
to ‘placer* en sí mismo, carente de sentido. Se habrá 
dejado de tener algo que podía causar placer, y sólo se 
tiene el propio placer; pero éste se desvanece en ©1 mo
mento en que falta lo que 'causa* placer.

Gomo la fijación en la ejecución placentera de un ac
to, obra también el intencionar el placer. Todo intencio
nar del gozo destruye el propio gozo. Se tiene la inten
ción y surge el mal humor; no se disfruta con el gozo.
Se siente uno privado de la diversión; la misma ansia de 
divertirse es la causa de que se le agíie a uno la diver
sión.

Lo que se manifiesta en tal comportamiento es la in
versión de placer ,qua* consecuencia en el placer *qua* 
intención. Pero no lo olvidemos: este comportamiento cons
tituye un hallazgo típicamente neurótico. Comprendemos 
ahora también por qué el psicoanálisis no pudo por menos 
de llegar, tuvo por fuerza que llegar, a la concepción, 
mejor dicho, a la construcción de un principio del pla
cer: el hallazgo de la inversión de consecuencia en in
tención, hallazgo característico en la neurosis, con el 
cual el psicoanálisis tuvo que tropezas más tarde o más 
temprano, fue generalizado injustificadamente por el psi
coanálisis. ?f (38)

He ahí tina explicación clara de la falsa inducción 
realizada por Freud. Lo que es una realidad en el neurótico , 
es decir, la vigencia del principio del placer, no tiene por 
qué serlo a priori también en el individuo normal, y, de he
cho, no lo es. Precisamente porque el placer es un residuo, 
es lo que queda después de que hemos despojado al acto de su 
finalidad, de su "intentio11, de aquello que se proponía, aquel

(38) FRAMKL, VIKTOR E.; «Homo patiens." páginas 42-43.
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valor que llenaba de sentido la acción» Asi, el valor, el 
sentido de la acción es lo primario, el placer es lo que que
da cuando despojamos un acto de todo sentido, es decir, cuando 
se persigue un estado, no tina realidad. Por eso

flel principio del placer no es un principio psicológico, 
sino patológico; si alguna vez tiene valor, no es con 
referencia a sucesos normales, sino a sucesos psíquicos 
patológicos, ya que originariamente, normalmente, al hom
bre no le basta el mero placer, sino que pretende siempre 
un sentido. El placer es algo que se presenta en cada ca
so por si solo: en el momento de alcanzar una meta; el 
placer es una consecuencia, pero no es de por sí una me
ta. El placer tiene que producirse, pero no puede ser 
buscado como meta. El placer es el resultado de un efec
to, pero no de una intención; puede ser «efectuado», pe
ro no «intencionado'. Más aún; precisamente cuando se 
intenciona el placer, no se le consigue.” (39) (El sub
rayado es nuestro.}

Es un hecho comprobado que en la vida normal el 
hombre no se guia por el placer. Ya decíamos antes que se ha 
demostrado que , en la vida cotidiana, el hombre experimenta, 
día a día, muchas más sensaciones desagradables que placente
ras. Nuestra propia experiencia es testigo de esta afirmación. 
Más aún, como dice Frankl, no ya en la práctica, pero ni si
quiera en la teoría nos satisface el principio del placer.

*'Si preguntamos a una persona por qué no hace algo que 
a nosotros nos parece razonable y nos da como razónj «no 
tengo ganas*, inmediatamente consideraremos esta respues
ta como muy poco satisfactoria. En seguida nos daremos 
cuenta de que semejante respuesta no es, en realidad, tal 
respuesta, sencillamente porque lo agradable o lo desa
gradable -el tener o no ganas, gusto, placer- no cons
tituyen nunca un argumento en pro ni en contra del senti
do o la razón de ser de una acción.11 (40)

Y es que el hombre no persigue el placer, sino que 
quiere.., lo que quiere. Lo cual no es una tautología. En nues-

(39) FRANKL, VIKTOR E.i “Homo patiens.u p. 41.
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tra actividad voluntaria nos proponemos fines muy diversos, 
en tanto que el placer siempre seria el mismo, un estado, que 
lo mismo se podria buscar con una acción buena, que con una 
acción mala, con una conducta moralmente valiosa, que con una 
conducta moralmente deplorable.

MDe donde se deduce que el reconocimiento del principio 
del placer ha de conducir, en el aspecto moral, ¡a una ni
velación de todas las posibles finalidades humanas. Desde 
este punto de vista, seria del todo indiferente lo que un 
hombre hiciera o pudiese hacer. El dar limosnas sólo ser
viría para eliminar tales o cuales sentimientos desagra
dables, ni más ni menos que si el dinero se empleara para 
placeres culinarios. El criterio que analizamos viene, 
pues, a desvalorizar toda auténtica emoción moral en el 
hombre. En realidad, el carácter moral de un sentimiento 
de compasión, supongamos, es ya anterior a su eliminación 
por medio de un acto adecuado, el cual sólo encierra, al 
parecer, este sentido negativo de eliminar una sensación 
desagradable. A la vista del mismo estado de hecho que 
provoca en un individuo la compasión es perfectamente con
cebible que otro individuo sienta una malignidad sádica, 
se complazca ante el espectáculo de la desdicha que con
templa, e incluso experimente, de este modo, un placer 
positivo*

Si fuera verdad que lo único que nos mueve, por ejem
plo, a leer un buen libro es el deseo de experimentar 
con su lectura un sentimiento de placer, con el mismo 
derecho, por lo menos, podríamos gastarnos el dinero en 
comprar pasteles, en vez de adquirir libros.

En realidad, lo cierto es que, en la vida, el hombre 
se deja guiar muy poco por el deseo de experimentar un 
placer o huir de un dolor.11 (41) (El subrayado es nues
tro. )

Sencillamente, con el principio del placer forza
mos al hombre a no ser hombre, a permanecer en el mero estrato 
animal. Así, habremos de concluir que si el principio del pla
cer fuera la única fuerza motora psíquica de nuestra vida, si 
la consecución de placer fuera la única motivación verdadera
mente fuerte en la vida del hombre, en una palabra, si el pla
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cer constituyese realmente el sentido de la vida, la vida ca
recería totalmente de valor, carecería de sentido. Ya lo hemos 
dicho* El placer no es más que un estado. En el plano meramen
te materialista -y, como señala Frankl, el hedonismo suele co
rrer parejo con el materialismo- podría decirse que el placer 
no es más que un movimiento celular, un proceso que tiene lu
gar en la sustancia gris del cerebro humano. Ahora bien,'‘acaso 
para conseguir semejante proceso merece la pena vivir, padecer, 
obrar?" (42).

En pocas palabras, la teoría del principio del 
placer es una contradicción en sí misma. Frankl cita en nume
rosas ocasiones el dicho de Kierkegaard de que la puerta d© la 
dicha se abre tirando hacia fuera. Quien se empeña en abrirla 
empujando hacia adentro, lo que hace es cerrarla. El que busca 
directamente el placer, no hace sino impedirse a sí mismo el 
acceso al placer. Por consiguiente, poner como fin constante 
de la vida un imposible, un absurdo, es el error más grande que 
se puede cometer tanto filosófica como psicológicamente.

Queremos aprovechar este lugar para refutar otra 
posible éxplicación del dolor. Se trata de la explicación evo
lucionista. En último caso, esta teoría se reduce a un hedonis
mo, tal vez más consciente, que pretende compaginar la teería 
con la innegable realidad,

"El sufrimiento no.es un mal necesario ni el fruto de una 
maldición divina, sino la consecuencia de una ley general 
de la evolución, en virtud de la cual se expresa que la 
«capacidad d© impresión* y de sensibilidad es anterior 
durante un largo periodo de tiempo a la ‘capacidad d© 
reacción adecuada*. Cada vez que la persona se encuentra 
ante B&feuaciones y problemas para cuya solución no cuenta 
con una reacción habitual o predeterminada, habrá de arrear
la pasando por un estado emocional f. éste le determinará

(42) FRANKL, VIKTOR E.í "Psicoanálisis y existencialismo." 
Página 51.
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■un sufrimiento tanto más intenso cuanto más básicas sean 
' las tendencias afectivas comprometidas, es decir, cuanto 
más cerca al núcleo vital del «yo’ el conflicto que surge 
(de naturaleza libidinosa, económica, morbosa, ideológica 
lo mismo da).1’ (43)

Esta explicación e,en sí misma, pudiera ser verdad 
De hecho no explica toda la variedad de sufrimiento que recibe 
en sí el ser humano a lo largo de su vida, sino que se reduce 
a un conductismo evolucionista, al que Frankl no dudaría en 
aplicar el calificativo de "nihilismo disfrazado”, ya que apli 
ca la norma típica del "no es más que...11. Pretender que la 
"asimilación" de un fracaso, por ejemplo, no es más que una 
evolución en cierto sentido mecánica y, de cualquier modo, me 
ramente fisiológica, es algo así como pretender decir que la 
Pastoral de Beethoven no es más que una serie de notas unidas. 
Se pretende que tra3 la adaptación a ese sufrimiento, tras 
la nevolución" reaccional sensitiva, el individuo conseguirá 
de nuevo el placer. Con lo cual al evolucionismo se °le vió 
el plumero": hedonismo. Es un "principio de la realidad".» ma
terialista hedonista, para no llamarlo directamente principio 
del placer. Y, en efecto, se nos dice;

"Hay que lograr engendrar en el sujeto el convencimiento 
de que la causa de su sufrimiento puede aportarle, al 
mismo tiempo, una satisfacción ulterior más intensa ("no 
hay mal que por bien no venga”); éste y no otro es el me
canismo de 'consolación de la pena», que equivale prácti
camente a la desaparición del sufrimiento ocasionado por 
ella." (44)

Estamos de nuevo ante un hedonismo al que creemos 
haber refutado ya ampliamente, Y tengamos en cuenta que la re
futación se ha reducido prácticamente al terreno psicológico. 
Hemos considerado casi innecesaria toda idea filosófica. Aun

(43) MIRA Y LOPEZ; "Problemas psicológicos actuales.11 p. 40.
(44) MIRA Y LOPEZ; 0p. eit., p. 35.
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cuando -evidentemente- de acuerdo con nuestra manera de pen
sar, propugnamos una psicología firmemente basada en principia 
filosóficos. Lo cual sí es un principio de la realidad... y ito 
precisamente en el sentido freudiano.

3.- EL SACRIFICIO.

Por sacrificio entendemos todo dolor o sufrimiento 
con un sentido. Es decir, toda experiencia pática intencionada 
Al hecho del dolor, al hecho del sufrimiento, ambos como "fac- 
ta**, como hechos dados, como destino, nos enfrentamos adoptan- 
do una posición. Y esa postura consiste en "intencionar nues
tro sufrimiento**. Con ello, como explicaremos, lo trascendemos 
lo damos un sentido.

Decíamos que el hombre, en su peculiaridad, en su 
centro, está constituido por la persona espiritual, por el 
ser-responsable. Es decir, por su libertad decisiva. Ahora 
bien, si lo espiritual es lo que hay de libre en el hombre, 
persona es lo que puede conducirse y obrar libremente. De ahí 
su facultad de situarse ante todo destino, ante todo mundo.

*'Lo espiritual no se vuelca nunca, por esencia, en ningu
na situación; más bien, en lugar de sumirse en ella con
serva siempre el poder de "apartarse*1 í tomar distancia, 
ganai’ ventajas, adoptar una actitud frente a ella. Sólo 
a partir de esa distancia adquiere la libertad lo espiri
tual, y sólo a partir de su libertad espiritual consigue 
el hombre decidirse, en uno u otro sentido; en pro o en 
contra de una posición, en pro o en contra de una dispo
sición, de un rasgo de carácter o de un impulso instin
tivo; dicho en una palabra; sólo a partir de su libertad 
SSflfíitual es dado al hombre -según los casos- reafirmar
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un instinto o reprimirlo.
Por cuanto el hombre, merced a su libertad espiritual, 

no necesita «agotarse* en ninguna situación, sino que le 
es posible «ponerse sobre la situación», ello ocurre en 
no poca parte con miras al objetivo -en caso de que se 
»afirme* la situación- de empeñarse, de comprometerse, 
hasta en un caso de aceptar todos su riesgos. Mas, todas 
las veces en que hace esto, ocxmre voluntariamente, a 
partir de su libertad espiritual." (45)

Consiguientemente, el hombre al poderse enfrentar 
con la situación, con lo dado, con el sufrimiento en nuestro 
caso, como objeto, no se identifica con ese dolor. El sujeto 
es, y es lo espiritual, lo libre, lo capaz de adoptar una po
sición ante el dolor. De ahí que el sufrir con un sentido sea 
adoptar una postura ante un dolor.

nAsi como el hombre -y sólo el hombre- tiene instintos 
(sin por ello identificarse con ellos), asi también el 
hombre puede tener dolores: precisamente los «tiene», 
pero no *es* lo que ellos representan... en tal caso se 
«tienen» dolores, pero ae «está* sufriendo. Sufrir sig
nifica por lo tanto algo así cómo tomar alguna posición 
frente a sus dolores, lo que siempre significa también 
tanto como «sobre» ponerse de algún modo a los dolores,1* 
(46) (Subrayado en el original.)

De todo lo dicho, deducimos que el sacrificio, en 
el sentido en que nosotros tomamos esta palabra, significa un 
sufrir con sentido, un adoptar una postura ante el destino, 
ante lo dado como pático.

Sin embargo, el dolor, para que pueda llegar a ser 
sacrificio, ha de ser un dolor necesario. VeiAmos antes cómo 
el dolor, de por sí, es algo ilógico, algo repugnante. En sí, 
abstractamente considerado, es un mal. Filosóficamente, un 
no-ser y, como tal, rechazable. De donde dedudimos que el dolor,

(45) FRANKL, VIKTOR E.S "El hombre incondicionado." p. 155-154.
(46) FRANKL, VIKTOR E.: "El hombre incondicionado.“ p. 165.
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d© por sí, si no viene impuesto como una necesidad, es algo 
que debemos evitar, pues impide el ser, impide la realización 
de bienes. Tenemos, pues, que el sacrificio exige como condi
ción indispensable el. que el dolor al.que ha de llenar de sen
tido sea un dolor necesario* Solamente cuando el sufrir se nos 
impone como una condición, como un dado del destino, se puede 
convertir en sacrificio. Y es que ese dolor necesario está col
mado de sentido -o puede estarlo- , es algo propio de la con
dición humana. De ahí que el dolor físico, el dolor simplemen
te tal, sea algo que debemos evitar: ahí la función de la medi
cina. Sin embargo, cuando el dolor es ya algo incurable -un 
cáncer, por ejemplo- o cuando se trata de un sufrimiento -la 
pena por la muerte de un familiar querido- estamos ante un 
dolor necesario. Precisamente ante este »factum! pático que 
nos viene dado como algo necesario, nos debemos situar con 
nuestra libertad decisiva, con nuestra persona espiritual y 
levantarlo a sacrificio. De otra manera, la única posibilidad 
que nos queda es el escapismo, el olvido* Bero este nos recuer
da mucho la actitud del avestruz que, ante el peligro, esconde 
la cabeza bajo el ala, Gomo si con nuestro olvido pudiéramos 
suprimir el hecho, pudiéramos aniquilár el destino;

Por consiguiente, hay que evitar el mal innecesario 
-metafísicamente, un no-ser pues impide mayores bienes o,
sencillamente, impide el ser. Un dolor de cabeza, por ejemplo, 
debemos calmarlo tomando un anelgésico, pues impide normalmen
te nuestro buen funcionamiento intelectual -un valor, un ser, 
Pero el mal necesario hay que tomarlo, adoptar una postura an
te él, llenarlo de sentido. Sólo asi convertimos el sufrimiento 
en sacrificio.

Ahora bien, como deciamos antes, para intencionar 
el sufrir, para llenarlo de un sentido, tenemos que trascen
derlo.
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un instinto o reprimirlo.
Por cuanto el hombre, merced a su libertad espiritual, 

no necesita «agotarse» en ninguna situación, sino que le 
es posible «ponerse sobre la situación», ello ocurre en 
no poca parte con miras al objetivo -en caso de que se 
»afirme» la situación- de empeñarse, de comprometerse, 
hasta en un caso de aceptar todos su riesgos. Mas, todas 
las veces en que hace esto, ocuitre voluntariamente, a 
partir de su libertad espiritual.” (45)

Consiguientemente, el hombre al poderse enfrentar 
con la situación, con lo dado, con el sufrimiento en nuestro 
caso, como objeto, no se identifica con ese dolor. El sujeto 
es, y es lo espiritual, lo libre, lo capaz de adoptar una po
sición ante el dolor. De ahi que el sufrir con un sentido sea 
adoptar una postura ante un dolor.

"Asi como el hombre -y sólo el hombre- tiene instintos 
(sin por ello identificarse con ellos), asi también el 
hombre puede tener dolores: precisamente los ’tiene», 
pero no 'es» lo que ellos representan... en tal caso se 
»tienen» dolores, pero jse »está» sufriendo. Sufrir sig
nifica por lo tanto algo asi como tomar alguna posición 
frente a sus dolores, lo que siempre significa también 
tanto como »sobre» ponerse de algún modo a los dolores.”
(46) (Subrayado en el original.)

De todo lo dicho, deducimos que el sacrificio, en 
el sentido en que nosotros tomamos esta palabra, significa un 
sufrir con sentido, un adoptar -una postura ante el destino, 
ante lo dado como pático*

Sin embargo, el dolor, para que pueda llegar a ser 
sacrificio, ha de ser un dolor necesario. VeáAmos antes cómo 
el dolor, de por sí, es algo ilógico, algo repugnante. En si, 
abstractamente considerado, es un mal. Filosóficamente, un 
no-ser y, como tal, rechazable. De donde dedudimos que el dolor,

(45) FRANKL, VIKTOR E.i ”El hombre incondicionado." p. 155-154
(46) FRANKL, VIKTOR E. í «El hombre incondicionado.” p. 165.
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"Tan sólo puedo intencionar el sufrimiento, tan sólo pue
do sufrir con sentido, si sufro por algo, por amor a al
guien. El sufrimiento, para tener sentido, no deberá ser, 
pues, finalidad en sí. De lo contrario, toda disposición 
a sufrir, toda disposición al sacrificio, se tornaría ma
soquismo. Sufrimiento con sentido es un sufrimiento "por 
amor a”. Aceptándolo, no sólo lo Intencionamos, sino que 
intencionamos a través del sufrimiento algo que no es 
Idéntico a éste: trascendemos el sufrimiento.

El sufrimiento con sentido apunta siempre más allá de 
si mismo. Sufrimiento con sentido remite a algo "por amor 
a lo cual" sufrimos. En una palabra, sufrimiento con sen
tido "kat »exo jen" es el sacrificio." (47)

Este intencionar el sufrimiento, este “por amor a" 
está indicando un mundo trascendente, el mundo de los valorea 
Es decir, Frankl está reconociendo la existencia objetiva de 
un mundo axiológico, al cual el hombre está llamado en la rea
lización de su vida. Porque para Frankl el valor es algo nece
sariamente trascendente frente al acto cognoscitivo que apunta 
hacia él, de manera análoga al objeto de -un acto cognoscitivo.

"Tan pronto como captamos un valor, captamos implícitamen
te que este valor existe de por sí, como valor absoluto, 
es decir, con independencia de que pensemos en él, o no." 
(48)

En general, Frankl distingue tras clases de valo
res: los valores de creación, los valores de vivencia y los va
lores de actitud. Estos dos últimos se podrían de hecho incluir 
en lo que Scheler llama valores de situación, que son aquellos 
valores que se van presentando a cada hombre en un momente de
terminado de su vida, valores que si no se realizan en "su" 
mor® nto ya nunca se podrán volver a realizar. Si se deja pasar 
la oportunidad, el valor de situación se hundirá para siempre 
en la nada.

(47) FRANKL, VIKTOR E.: "Homo patiens.» p. 103.
(48) FRAHKL? VIKTOR E.: "Psicoanálisis y existencialismo.11 
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Ahora bien, entre las trea clases de valores dis
tinguidos por Frankl, los más elevados, los superiores, son los 
de situación. Porque las posibilidades experienciales -realizar 
creaciones, vivir situaciones- son limitadas. Mas las posibi
lidades que se le presentan al individuo en los valores de ac
titud son indefinidas, ya que su linea no se desarrolla en la 
inmanente horizontalidad, sino que se lanza a la verticalidad, 
Frankl lo comprar al árbol que se encuentra rodeado por todas 
partes, en un tupido bosque. Al no poder desarrollarse en su 
anchura, sube y sube hacia arriba, hasta sobresalir sobre to
dos los demás árboles. Aparte de esto, hay otra razón, tal. vez 
más importante, por la que consideramos los valores de actitud 
como superiores:

"Lo que necesito para realizar valores creadores son, en 
■último término, ciertas facultades; estas, las tengo que 
tener; si las tengo, no necesito más que usarlas* Para 
realizar valores experienciales necesito tan sólo algo 
que ya tengo, es decir, los órganos respectivos: mis oí
dos -para oír una sinfonía- , mis ojos -para ver un 
arrebol de los Alpes- , etc. Pero, para realizar valores 
de actitud, no sólo se necesita una facultad creadora y 
una simple facultad experiencial, sino también la capaci
dad de sufrir. Esta capacidad de sufrir, sin embargo, no 
la ’£iene* el hombre, nadie la recibió como regalo; se 
tienen órganos y facultades; pueden, por lo menos, tener
se, La capacidad de sufrir, en cambio, debe conquistarse. 
El hombre tiene que conseguirla sufriendo.tt (49)

Tenemos, pues, que los valores de creación y de 
vivencia corresponden a lo condicionado del hombre, a lo que 
se nos da, mientras que los valores de actitud son algo incon
dicionado, algo que nosotros adquirimos, algo que nos incorpo
ramos con nuestra libertad decisiva y trascendente. Si la fa
cultad de sufrir nos hubiera sido dada, seria apatía, lo cual 
más que facultad de sufrir seria incapacidad para sufrir.

(49) FRANKL, VIKTOR E,5 "Homo patiens.” Página 90,
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"Tan sólo puedo intencionar el sufrimiento, tan sólo pue
do sufrir con sentido, si sufro por algo, por amor a al
guien. El sufrimiento, para tener sentido, no deberá ser, 
pues, finalidad en sí. De lo contrario, toda disposición 
a sufrir, toda disposición al sacrificio, se tornaría ma
soquismo. Sufrimiento con sentido es un sufrimiento "por 
amor a". Aceptándolo, no sólo lo intencionamos, sino que 
intencionamos a través del sufrimiento algo que no es 
Idéntico a éste; trascendemos el sufrimiento.

El sufrimiento con sentido apunta siempre más allá de 
sí mismo. Sufrimiento con sentido remite a algo "por amor 
a lo cual" sufrimos. En una palabra, sufrimiento con sen
tido "kat'exojen" es el sacrificio.9 (47)

Este intencionar ©1 sufrimiento, este "por amor a" 
está indicando un mundo trascendente, el mundo de los valorea 
Es decir, Frankl está reconociendo la existencia objetiva de 
un mundo axiológico, al cual el hombre está llamado en la rea
lización de su vida. Porque para Frankl el valor es algo nece
sariamente trascendente frente al acto cognoscitivo que apunta 
hacia él, de manera análoga al objeto de un acto cognoscitivo.

“Tan pronto como captamos un valor, captamos implícitamen
te que este valor existe de por si, como valor absoluto, 
es decir, con independencia de que pensemos en él, o no." 
(48)

En general, Frankl distingue tras clases de valo
res: los valores de creación, los valores de vivencia y los va
lores de actitud. Estos dos últimos se podrían de hecho incluir 
en lo que Scheler llama valores de situación, que son aquellos 
valores que se van presentando a cada hombre en un momente de
terminado de su vida, valores que si no se realizan en "su" 
mor© nto ya nunca se podrán volver a realizar. Si se deja pasar 
la oportunidad, el valor de situación se hundirá para siempre 
en la nada.

(47) FRANKL, VIKTOR E.: “Homo patiens." p. 103.
(48) FRANKL? VIKTOR E.s "Psicoanálisis y existencialismo.” 
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De hecho, los valores de actitud consisten en la postura 
que el hombre adopte ante un destino -a priori irremediable-, 
ante una limitación de su vida.

wLa posibilidad d© llegar a realizar esta clase de valo
res se da, por tanto, siempre que un hombre se enfrenta 
con un destino que no le deja otra opción que la de afron
tarlo; lo que importa es cómo lo soporta, cómo carga con 
él como con una cruz. Se trata de actitudes humanas como 
el valor ante el sufrimiento, o como la dignidad frente a 
la ruina o el fracaso." (50) (Subrayado en el original.)

En la vida los valores se suelen ir presentando al 
hombre, ya los de creación, ya los vivenciales, ya, en última 
instancia, los de actitud. Ahora bien, no pensemos que los va
lores se acumulan en un mismo momento ante el hombre, planteán
dole el difícil problema de elegir entre valores que, en teoría, 
pudieran tener elm mismo "valor1*,,, De hecho el hombre, anidad 
perfecta, vive en cada momento una situación concreta, algo 
único e irrepetible, algo que etm este momento es -o puede 
ser- , algo perfectamente delimitado. De ahí que el valor al 
que se enfrenta en cada momento el hombre sea algo concreto, 
algo singular.

“Toda persona representa algo único, cada tina de sus situa
ciones de vida algo singular, que se produce un^sola vez» 
Estos dos caracteres, el de algo único y el de lo que se 
produce una sola vez, informan de un modo relativo en cada 
caso el deber concreto del hombre. Esto hace que cada hom
bre sólo pueda tener un deber único en cada momento; pero 
esta unicidad es precisamente lo que presta a este deber 
su -carScteaf absoluto. El mundo de los valores se contempla, 
pues, en perspectiva; lo que ocurre es que a cada punto de 
vista corresponde una sola perspectiva« que es precisamente 
la certera. Existe, por tanto, una justeza absoluta, no a 
pesar, sino precisamente a causa de la relatividad de'"la 
perspectiva. (5Í) (Subrayado en el original.)

(50) FRAHKL, VTKTOR E. i “Psiconálisis y existencialismo.11 p.60.
(51) FRANKL, VIKTOH E.: “Psicoanálisis y existencialismo.H pá
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Así, pues, en cada momento el hombre tiene algo 
concreto que realizar, un valor único en su perspectiva, algo 
que sólo 61 puede realizar en cuanto persona -individuo- y en 
cuanto situación irrepetible. Otro individuo, en la misma si
tuación, constituiría otro individuo y, por consiguiente, en 
otra situación. Nos vienen a la memoria las palabras de Adler: 
"Guando dos individuos hacen lo mismo, no es lo mismo.”

Estamos llegando ya a la cima del sufrir, al cora
zón entitativo del sacrificio, como sufrir con sentido. Mas, 
cuál es el sentido del sufir? Cómo es posible que una cosa mala 
en si -el dolor- pueda enriquecerse nuestra vida? Cómo es po
sible que en su realización, en el sacrificio, esté precisamen
te la manifestación más pura de lo más genuinamente humano? A 
pesar de todo el camino ya recorrido, estas interrogantes pue
den todavía hacernos volver atrás. Y, sin embargo, como dice 
Buytendijk, nen la esencia del dolor está también su sentido.
A fuer de vitalmente sin sentido y sin significación para nin
guna función psíquica particular, se realizas» para la persona 
en un sentido existencial, por tanto ontológico-metafisleo. Se 
realiza en la actitud en que el hombre afectado dolorosamente 
se encuentre respecto al dolor, a su propia existencia corporal, 
a sí mismo y al fundamento de su estar-en-el-mundo, a Dios. El 
dolor es la piedra de toque para lo que hay en el hombre de 
auténtico y más profundo*11 (52)

Sí, el dolor, como la angustia existencial, nos 
pone ante nuestra autenticidad, nos pone ante nuestro yo libre 
y decisivo, nuestro yo que debe pasar de lo condicionado a lo 
incondicionado, del no-ser al ser. Como explica Frankl, en el 
mismo lenguaje se nos da el sentido del dolor. Porque decimos

(52) BUYTENDIJK: "El dolor.» pág. 198
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sufrir de algo, precisamente cuando "no lo podemos sufrir5', 
cuando no admitimos su existencia, porque descubrimos su maldad, 
su no-ser. Y entonces luchamos. Adoptamos una pofetura ante el 
dolor, lo trascendemos, lo convertimos en sacrificio.

nEl debatirse del hombre con lo que el destino pone ante 
él es la misión más alta y la verdadera finalidad del su
frimiento. Cuando padecemos una cosa, le volvemos interior
mente la espalda, ponemos cierta distancia entre nuestra 
persona y la cosa de que se trata. Mientras sufrimos de un 
estado de cosas que nos debiera ser, nos hallamos bajo la 
tensión existente entre lo que de hecho es £ lo que noso
tros creemos que debe ser.11 (53j (Subrayado en el origi
nal.)

Precisamente en la tensión creada por el sufrimien
to percibimos ese ideal axiológico que, en esos momentos, por 
contraposición, brilla con más nitidez.

Ahora bien, el sufrimiento con sentido nos va a 
aportar una serie de factores positivos, el sacrificio nos va 
a llenar don su riqueza. Porque, en primer lugar, el sacrifi
cio es autocreación. Decíamos antes que si los valores de crea
ción y los valores vivenciales exigen unasfacuitados q tonos ór
ganos que nos vienes dados por herencia -regalados- o no, sin 
que pongamos nada de nuestra parte, los valores de actitud su
ponen un esfuerzo, suponen una capad dad 4ue no se nos da, sino 
que debemos adquirir. Decíamos que sá se nos hubiera dado al 
nacer la facultad de sufrir, se nos hubiera dado la apatía, en 
último término, o sea la incapacidad para sufrir. La verdadera 
capacidad para el sufrimiento hay que adquirirla... sufriendo.
Lo cual supone un esfuerzo, una superación interior que, como 
dice Prankl, al renunciar na la creación externa, en último 
término resulta ser una creación: una autocreación. La adquisi-

(53) FRANKL, VIKTOR E. i "Psicoanálisis y existencialismo.s' 
Pág. 133-134.
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ción de la facultad de sufrir,es, pues, un acto de autocraañ 
ción.M (54)

Sufrir es autocrearse. Pero el sacrificio no sólo 
indica un esfuerzo de adquisición, sino también un crecimien
to. Un crecimiento en nuestra abertura hacia el mundo de lo 
axiológico, un crecimiento en fuerza moral. El que asimila un 
sufrimiento, da un paso en ese camino que se va ensanchando y 
que conduce a la más grande de las autenticidades: hacia el 
yo mismo. Y, con San Agustín, creemos firmemente que en el in
terior del hombre habita la verdad. Hfllderlin expresa clara
mente la realidad de este crecimiento: nEl que pisa su sufri
miento se eleva.'* Asi, pues, sufrir con sentido significa au
tocrearse y madurar.

Mas el sacrificio indica también una maduración.
Es decir, un encontrar la realidad personal, encontrarse a sí 
mismo en lo que en realidad se es, y no en lo que se tiene. Y, 
ya lo sabemos, cada cual es lo que él se hace, cada cual es su 
carácter, mientras se tiene el temperamento, se tiene la con- 
dicionalidad. Ahora bien, si sufrir -es decir, sufrir con sen
tido, sacrificar- es autocrearse, si sufrir es avanzar y crecer 
en mi yo-mismo, sufrir con sentido es madurar. Al hombre ae le 
puede limitar en sus valores de creación, se le puede incluso 
limitar e impedir en sus valores vivenciales, pero siempre 
será libre para realizad los valores de actitud. Libre-de su 
destino, pero libre-para su realización, la realización de lo 
que es él. Esto es caminar en el verdadero proceso de la madu
ren, entendiendo con Fraakl por madurez nel hecho de que el 
hombre alcance una libertad interior, a pesar de su dependen
cia exterior.” (55)

Finalmente, si el sacrificio significa una auto-

(54) FRANKL, VIKTOR E.: «Homo patiens." Pág. 91
(55) FRANKL, VIKTOR E. S <$Homo patiens.u Pág. 98
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creación, un crecimiento y una maduración es indudable, como 
resumen, que el sacrificio es un enriquecimiento personal. Ma
durar es encontrarse a sí mismo, encontrarse a uno mismo es la 
verdad. Y adquirir la verdad es la máxima adquisición que el 
hombre puede realizar ontológicámente. Sufrir aon sentido,, en 
lina palabra, es_ ser.

No obstante, se nos presenta una doble doble falsi
ficación del sentido del dolor: una es el escapismo -que ya 
vimos de pasada al tratar del sufrimiento- , otra es el maso
quismo .

Escapismo es huir el sufrimiento necesario, es el 
miedo ante el sufrimiento que nos impone el destino. El hombre 
ae sumerge en el olvido, soslaya la realidad que le plantea el 
sufrimiento, y se esconde en la actividad desenfrenada o en la 
racionalidad. Tres siglos, dice Frankl, estuvieron repletos de 
escapismo. No se quiso ver el sufrimiento, su necesidad, la 
posibilidad que ofrecía como trampolín para la autenticiddd, 
para la realización de valores.

“Los hombres se engañaron y engañaron haciendo creer que 
por medio de “actio'* y “ratlo11 se lograría eliminar del 
mundo el sufrimiento, indigencia y muerte. La tactio* 
impidió que se viera la ipassio*; se olvidó que el deve
nir es pasión. La «ratio», la razón, la ciencia lo logra
ría todo. No en vano se la había glorificado. Para algo 
se había hecho una apoteosis a la razón, al hombre que 
razona, al ’homo sapiens>. Debía éste enseñar a desviar
se, se quería aprender a desviarse de la realidad, de la 
necesidad del sufrimiento y de la posibilidad de llenar 
de sentido el sufrimiento. (56)

El escapismo es una verdadera regresión, es un dar 
la espalda a la abertura que se le presenta al con el ‘'deber*', 
es un volver la espalda al ser-responsable, un dejarse caer en
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el destino, en la condicionalidad, es -un regreso a lo sin sen
tido... en último caso, a la animalidad. SI escapismo evade 
un sufrimiento necesario, el escapista se guia por el principio 
del placer.

El maso quista es v1 si se quiere, una f orna más su
til de macapismo. El masoquista intenciona el mismo sufrimien
to, no lo trasciende, lo toma como fin en si mismo, transfor
mando asi el displacer en placer. El masoquista busca el su
frimiento innecesario por ql placer que pretende encontrar en 
él. Es el sufrir por el sufrir, el sufrir como finalidad en sí 
mismo, no como medio hacia valores de actitud. Diríamos que el 
masoquista se "dopa" con un exceso de dolar, sumergiéndose ad'í 
en un aniquilamiento, en un auto-anonadamiento. El dolor se 
acumula y si no por la calidad, si por la cantidad, llega a 
ser un opio para el mismo dolor. Asi, en un último análisis, 
el masoquismo no es más que una sutil variedad de escapismo.

El que sacrifica, en realidad, trasciende el su
frimiento, sufre ”por amor a*', como veíamos antes, es decir, 
‘•intenciona el sufrimiento, en contraposición al quejumbroso; 
pero no lo intenciona (como el que goza en el sufrimiento, el 
masoquista) como finalidad en si, sino que al intencionarlo, 
ya lo trasciende, intencionando a través del sufrimiento aque
llo por amor a lo cual sufre, en una palabra, ofreciéndoselo 
en sacrificio. Al dar este sentidodal sacrificio al sufrimien
to, ya lo transpone del nivel de los hechos al de lo existen
cial; pero con ello también se trasciende a si mismo” (57).

Mas el que al intencionar el sufrimiento, en vez 
de trascenderlo, en vez de referirlo al mundo del sentido, al 
mundo de los valores, lo refiere hacia sí mismo, no es un

(57) FRANKL, VIKTOR E.i «Horno patians." Pág. 109-110
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raasoquista, pero sí un autista. Hace regaer todo en si mismo. 
Entonces se hace depender el mundo de los valores de uno mis
mo, con lo que se tergiversa totalmente el orden de las cosas, 
como si los valores estuvieran subordinados a mí y no yo a los 
valores -es decir, yo como ser responsable, como ser ante un 
deber, pues tampoco hay que pensar que los valores son una es
pecie de mundo ideal platónico. En el fondo, el autista también 
huye del sufrimiento. Para él, la experiencia pática es una 
fuente de utilidad y nada más.

"Recordemos la analogía que se nos ofrece a este respecto 
en un fenómeno tal como el del esteticismo; el esteta lo 
experimenta todo como en un marco -como si él fuera el 
sujeto de un cuadro, el tema de una novela; degrada la 
existencia a pura apariencia. Se encuentra en fuga de la 
vida hacia la experiencia. Lo análogo sucede con el que 
sufre autísticámente: huye del sufrimiento para refugiar
se en la autoeompensación. Si el fariseo dice: Ved cuán 
bueno soy -el que sufre autisticámente dice: Ved cuán 
pobre soy. El autismo se empareja, como se ve», no raras 
veces, con el exhibicionismo. *Ved> ya significa exhibi
cionismo, para no decir prostitución.*1 (58)

Consiguientemente, el verdadero sacrificio huye de 
todo exhibicionismo, le basta con ser auténtico. Es un sufrir 
con sentido en silencio. El auténtico sacrificio, es siempre 
un sufrir callado.

En todo este plano del sacrificio no vige el prin
cipio del placer. Mas seria absurdo pretender que el hombre 
tiende hacia su infelicidad. Consiguientemente, el hombre, ten
diendo a su verdadera felicidad ("Inquietum est cor nostrum..,") 
tiende had a el mundo de lo axiológico. En ninguna manera se 
puede identificar placer con felicidad, pues mientras el placer 
es un mero estaeo, por felicidad entendemos la perfecta reali
zación del individuo humano o, con Santo Tomás, "el perfecto
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bien de la naturaleza intelectual*'.

Perfecta realización del sujeto humano -lo cual 
supon© una plenitud de ser, una plenitud axiológica. Mas el 
valor, en su acepfción más general,es el bien y la ontologia 
nos enseña que todo bien es ser, y todo ser es bien. De todo 
lo cual podemos deducir que, aun cuando el valor, tal como se 
nos ofrece realizable, no se identifique con la felicidad, la 
adquisición de bienes nos conduce a la felicidad -de donde 
podemos concluir que, puesto que esta felicidad no tiene una 
realización perfecta en este mundo, se had?ealizar en una vida 
posterior.

Así, pues, con ciertos matices, hacemos nuestras 
las palabras de Buytendijk: " La plenitud de placer o dicha 
(( nosotros diríamos de felicidad, beatitud)) tiene el carácter 
de una acentuación de la unidad armónica del sentimiento de la 
vida, de una conexión de cuerpo y alma, de esperanza y de rea
lidad, de deber ser y ser.11 (59)

Hemos llegado, por fin, al término de nuestra in
vestigación. Sólo nos falta ver ya la conclusión que se despren
de de todo ello, es decir, el último sentido del sufrir.

4.- EL SENTIDO DEL SUFRIR.

Mas es evidente que no podemos preguntar al sufrir 
por un sentido. El sentido se lo hemos de dar nosotros trascen
diéndolo. El sufrimiento es la ocasión, la posibilidad que se

(59) BUYTENDIJK: «El dolor." pág. SI.
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nos presenta de que nos realicemos, de que lo trascendamos, 
de que superemos esa condicionalidad dada y nos lancemos al 
más allá por amor de algo, en último lugar, buscando el mun
do axiológico. Asi, el sufrir no nos trae un sentido - nos 
pide un sentido, no nos trae una respuesta - nos pide una 
respuesta. No preguntamos nosotros, somos nosotros los pre
guntados.

"Quien indague el sentido del sufrimiento, pasa por alto 
el hecho de que el mismo sufrimiento es una pregunta, 
que de nuevo somos nosotros los preguntados, que el hom
bre que sufre, el hombre »patiensf, es el interrogado.
El no debe preguntar, sino contestar la pregunta que 
constituye el sufrimiento, debe salir airoso de la prue
ba -debe realizar el sufrimiento.

Nuestro tema ha citado a Nietzsche y a su pregunta del 
porqué el sufrimiento. Podemos decir en respuesta; En la 
forma en que uno acepta el sufrimiento que le ha sido 
impuesto - en ese'cómo» del sufrimiento, está la contes
tación al porqué del sufrimiento. Todo depende de la ac
titud, de la orientación frente al sufrimiento - desde 
luego, sólo frente a un sufrimiento fatalmente necesario, 
como único sufrimiento que puede tener sentido y que po
sibilita la realización de valores de actitud.

La contestación que el hombre que sufre da por medio 
del 'cómo» del sufrimiento a la pregunta del »por qué* 
del sufrimiento, es siempre una contestación sin palabras 
pero -también a este lado de la fe en un supersentido- 
es la única respuesta poseedora de sentido.*11 (60)
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Hemos titulado nuestro trabajo "SUFRIR Y SER1*. 
Sólo ahora podemos comprender el hondo significado de estas 
dos palabras. Porque sufrir, sufrir con sentido, es decir, sa
crificar es ser.

El hombre es un perpetuo hacerse, nose dijo la 
filosofía existeneial. Pero cuando el destino nos cierra las 
puertas de la creación, cuando la vida nos quita la facultad 
d© realizar valores vivenciales, todavía nos queda lo más su
blime, lo más personal, aquello que hace frente a nuestro yo 
más genuino, nuestro ser responsable, nuestra existencia deci* 
siva - nos queda la realización de los valores más auténticos: 
los valores de actitud.

Entonces, más que nunca, existencialmente, SUFRIR
ES SER.
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